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tración Pública. 
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2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Abreu, Arana, Araújo, 
Astori, Batalla, Belvisi, Blanco, Bouza, Brause, Bruera, 
Cadenas Boix, Cassina, Cigliuti, de Posadas Montero, Gar- 
gano, González Modernell, Irurtia, Jude, Korzeniak, Mi- 
llor, Pereyra, Pérez, Posadas, Raffo, Ricaldoni, Santoro, 
Silveira Zavala, Urioste y Zumarán. 


FALTA: con licencia el señor senador Singlet. 
3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 16 y 3 minutos) 
-Dése cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes:) 


“Montevideo, 9 de mayo de 1990, 


La Presidencia de la Asamblea General remite varias notas 
del Tribunal de Cuentas de la República por las que comunica 
las observaciones interpuestas a los Siguientes expedientes: 


Del Banco Hipotecario del Uruguay: relacionadas con la 
contratación de varios profesionales y de personal para 
desempeñar tareas administrativas. 


De la Administración Nacional de Usinas y Trasmisio- 
nes Eléctricas: relacionadas con Licitaciones Públicas 
Nos. 675/89, 564/89, 367/88 y 399/88. 


De la Administración de las Obras Sanitarias del Esta- 
do: relacionadas con Licitación Pública N* 1952. 


Del Banco de Previsión Social: relacionada con Licita- 
ción Pública para adquisición y arrendamiento con opción 
a compra de equipos y programas para computación. 


Del Banco de Seguros del Estado: relacionado con una 
donación al Club de Leones “Montevideo-Santiago Váz- 
quez”. 


-A las Comisiones de Constitución y Legislación y de Ha- 
cienda. 


La Presidencia de la Asamblea General remite varios 
Mensajes del Poder Ejecutivo por los que comunica haber 
dictado los siguientes decretos y resoluciones: 


por el que se actualizan las normas para abastecimiento de 
bienes y mercaderías de procedencia extranjera, naciona- 
les o nacionalizadas para aprovisionamiento de naves y 
aeronaves. 


por el que se extiende la vigencia del decreto que declara 
de Interés Nacional la actividad de extracción y transfor- 
mación de mármoles y granitos. 
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por el que se extiende la vigencia del decreto que declara 
de Interés Nacional la actividad de extracción y procesa- 
miento de piedras semipreciosas con destino principalmen- 
te a la exportación. 


por el que se suspende por el plazo de 30 días, la vigencia 
del decreto de fecha 28 de febrero de 1990, únicamente en 
lo que se refiere a las importaciones de equipos de riego. 


-Ténganse presente. 


La Suprema Corte de Justicia remite nota comunicando la 
resolución adoptada por la que se prorroga la contratación de 
una arquitecta. 


-Téngase presente. 


El Banco Central del Uruguay remite nota comunicando la 
resolución adoptada por la que se contrata por el término de 
un año a una funcionaria técnica en taquidactilografía con 
dominio de los idiomas inglés, francés y alemán. 


-Téngase presente. 


La Cámara de Representantes remite nota a la que adjunta 
la versión taquigráfica de las manifestaciones formuladas en 
Sala por el señor representante Carlos Pita, relacionadas con 
el discurso pronunciado por el Presidente del Centro Militar, 
en un acto realizado en dicho Centro, con destino a la Comi- 
sión de Defensa Nacional. 


-A la Comisión de Defensa Nacional. 


El señor Embajador de Cuba Abelardo Curbelo Padrón 
remite nota a la que adjunta un comunicado de prensa emitido 
por el Ministerio de las Fuerzas Armadas Cubanas relaciona- 
do con maniobras militares de los Estados Unidos en la Zona 
del Caribe. 


-Téngase presente. 


La junta Departamental de Lavalleja remite nota relacio- 
nada con la derogación o modificación del artículo 15 de la 
Ley N* 15.900. 


La Junta Departamental de Salto remite nota transcribicn- 
do la exposición escrita presentada por los señores ediles 
Hugo Videla y Félix Tettamanti sobre el endeudamiento inter- 
no de productores y comerciantes. 


La Junta Departamental de Artigas remite Declaración por 
la que solicita se derogue el Artículo 5% de la Ley N* 15.900, 
referente a los subsidios en bencficio de personas que han 
ocupado cargos públicos. 


La Junta Departamental de Colonia remite nota relaciona- 
da con la falta de una tegislación adecuada en el tema de 
protección del medio ambiente. 


La Junta Departamental de Flores remite notas relaciona- 
das con la derogación de la ley que autoriza los duelos y con 
la situación de fos inquilinos bucnos pagadores. 
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La Junta Departamental de Paysandú remite notas relacio- 
nadas con la aprobación de una Ley de Turismo y con la 
problemática de los desalojos y lanzamientos en esa ciudad. 


La Junta Departamental de San José remite notas adjun- 
tando las exposiciones escritas presentadas por el señor edil 
Gerardo Hopper referente a los problemas que existen en Pla- 
ya Pascual y del señor edil Hernando Marrero relacionada con 
la situación de las trabajadoras domésticas cn todo cl país. 


-Ténganse presente”, 


4) INASISTENCIA DE LOS SEÑORES SENADORES A 
LAS SESIONES DEL SENADO Y DE LAS DISTIN- 
TAS COMISIONES DEL CUERPO. (Artículo 50 del 
Reglamento). 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta, de acuerdo con lo 
estipulado por el artículo 50 del Reglamento de la Cámara de 


Senadores, de la nómina de los inasistentes a las sesiones de 
las distintas Comisiones. 


(Se da de la stguiente:) 


“De conformidad con lo establecido en el artículo 50 del 
Reglamento la Mesa da cuenta que a la sesión de la Comisión 
de Constitución y Legislación del día 8 de mayo faltaron con 
aviso los señores senadores Américo Ricaldoni y Juan Carlos 
Blanco”. 


5) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiento:) 


“El señor senador Singlet solicita licencia por el día de la 
fecha”. 


-Léase. 
(Sc lcc:) 


“Montevideo, 9 de mayo de 1990, 


Sr. Presidente del Senado 
Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez. 
Presente: 


Por razones de salud solicito licencia por la sesión del día 
de hoy. Átte. 


Manuel Singlet. Senador”. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si se concede ta 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 


-19 en 22. Afirmativa. 
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6) LICEO DE SHANGRILA. Diversas carencias que lo 
afectan. 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra en la hora pre- 


via. 
Viene la palabra el señor senador Arana, 


SEÑOR ARANA. - Señor Presidente: quería plantear un 
problema que se origina en un área próxima a Montevidco, en 
la zona costera, concretamente en Shangrilá, departamento de 
Canciones. 


Luego de reiteradas solicitudes que los vecinos de la zona 
hicieron llegar a Jas autoridades de la Enseñanza, inclusive a 
las de la anterior Administración, a través de la señorita Mi- 
nistra de Educación y Cultura, y también de las Comisiones 
de Fomento de la zona balncaria de Canelones, Enseñanza 
Secundaria decidió abrir un anexo del Licco de Solymar en ta 
zona de Shangrilá, localizado a unos cuatro quilómctros y 
medio de aguel licco, utilizando el local escolar existente en 
Osa zona. 


Atendiendo al número de alumnos, se conformaron los 
distintos grupos, se adjudicaron los profesores respectivos, se 
nombraron una subdirectora, un auxiliar administralvo y se 
eguiparon los salones con bancos y mesas adecuadas que, 
desde luego, usan también los niños en el horario escolar. 


Á pesar de lo expuesto, una semana después de comenza- 
das las clases cn todos los liceos del país este liceo se mante- 
nía fuera de actividad, por no haber sido provisto el cargo de 
servicio destinado a limpieza. Ante el pedido de los padres, 
las autoridades manifestaron que debían estudiar la designa- 
ción, atendiendo a una nómina de tan solo diez personas que 
debían ser distribuidas en la totalidad del país; o que tal vez se 
podría hacer un traslado en comisión desde Educación Secun- 
daria o desde algún otro organismo público. 


Frente a la ausencia de una rápida solución a nivel oficial 
y ame el hecho de que los alumnos se veían imposibilitados 
de comenzar con sus cursos, la madre de un alurnno del liceo 
se ofreció a realizar la limpieza del local, en carácter de emer- 
gencia, al término del horario de clases escolares, a fin de 
asegurar el micio de las actividades liccales. 


En el presente, los padres han contratado con su propio 
dinero a una segunda persona, pues al haberse incrementado 
el número de grupos existen, ahora, más salones que exigen 
limpieza, lo que es a todas luces inconveniente y ciertamente 
reegular. 


Más allá de la imprescindible y urgente adjudicación de un 
auxiliar de servicio para el Liceo de Shangrilá, surge como 
necesario que las autoridades de Secundaria encaren la pronta 
construcción de otro liceo en la zona, tal como lo ha reclama- 
do la propia población del árca. Este reclamo surge como 
razonable puesto que el edificio escolar utilizado sólo se ve 
habilitado como local liceal entre fas 17 y 30 y las 22 horas, 
es decir, luego de cumplido el horario de actividad escolar. 
Esta situación es particularmente preocupante ya que afecta a 
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alumnos de corta edad, porque allí sólo funcionan los cursos 
de las tres primeros años de Secundaria. 


A fin de tener una clara idea de la posible zona de influen- 
cia de ese nuevo liceo y de la pertinencia del pedido que se 
formula, debe tenerse en cuenta que según el censo realizado 
en 1985, desde cl Parque Roosevelt -en el kilómetro 18- hasta 
San José de Carrasco -en el kilómetro 20 aproximadamente- 
existían más de 9.000 habitantes. Hay que tener en cuenta, 
también, que en estas cifras no se incluyen las zonas de la 
Barra de Carrasco -kilómetros 15 al 17- ni tampoco otras 
áreas próximas a esta localidad. 


Como dato ilustrativo, además, debemos decir que el nú- 
mero de habitantes existente entre el límite del arroyo Carras- 
co y el arroyo Pando, en el área de El Pinar -kilómetro 32, 
aproximadamente- ascendía a 37.000, siempre ateniéndonos a 
las cifras proporcionadas por el censo de 1985, las que segura- 
mente cn la actualidad deben haber aumentado. 


Asimismo, en el Liceo de Solymar cursan, actualmente, 
1.810 alumnos, es decir, que la capacidad dcl local está col- 
mada. Por su parte, en el anexo Shangrilá existen 242 alum- 
nos. También debería agregarse que en el Liceo de Solymar 
no existe hoy capacidad de absorción para alumnos de cursos 
superiores, o sea, para los años de 4%, 5% y 6%. Sí a esto le 
sumamos los futuros egresos de las seis escuelas de la zona, se 
podría sobrepasar, evidentemente, esta situación que ya de por 
sí es crítica. 


Todo esto nos permite asegurar la pertinencia de la razo- 
nable propuesta de construcción de un nuevo liceo para toda 
esta área. Reitero que, a nuestro juicio, todo lo dicho avala el 
reclamo formulado por la población, y particularmente, por 
los padres de los escolares y ficeales de la zona, que vienen 
haciendo este pedido desde tiempo alrás. 


En definitiva, señor Presidente, solicito que la versión la- 
quigráfica de mis palabras pase al Ministerio de Educación y 
Cultura, al Consejo Directivo Central y al Consejo de Educa- 
ción Secundaria. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción presen- 
tada por el señor senador Arana. 


(Se vota:) 


-19 en 20. Afirmativa. 


7) CENTROS DE ENSEÑANZA DEL DEPARTAMEN- 
TO DE MALDONADO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Brucra. 


SEÑOR BRUERA. - Señor Presidente: en la anterior Le- 
gislatura se hicieron unos reclamos en torno a centros de ense- 
ñanza del departamento de Maldonado; estos reclamos tam- 
bién fueron formulados en el presente período por parte del 
señtor representante Guadalupe, pero su planteamiento, lamen- 
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tablemente, no fue correspondido con un gesto positivo por 
parte de las autoridades nacionales. 


Crcemos que no es reiterativo insistir sobre el tema de la 
situación de la enseñanza en la ciudad de Maldonado. De 
acuerdo con los datos censales, recabados hace cinco años, se 
estima que Ja población de hasta los seis años de edad, es de 
alrededor de 8.000 y la de escolares es del orden de los 
16.000. Sabemos, asimismo, que luego de efectuado el último 
censo en la capital departamental de Maldonado, ha habido un 
mayor crecimiento demográfico en los grupos ya citados. 


Muchos niños, que acompañan a sus padres, se han afinca- 
do en la ciudad de Maldonado y esa migración desde el inte- 
rior del departamento, así como de otras zonas fuera de él, 
trajo aparejado una serie de problemas y uno de los que más 
necesita inmediata atención es el que tiene que ver con el atto 
número de niños, cuyos padres tienen interés que concurran a 
jardines de infantes. 


Cabe decir que en Maldonado únicamente existe un solo 
jardín de infantes público; la gente más modesta no puede 
pagar la matrícula ni la mensualidad que cobran los jardines 
privados, ni tampoco pueden afrontar los gastos de material 
que los niños necesitan. 


Los pedagogos afirman que es fundamental para que un 
niño realice correctamente su aprendizaje en la educación pri- 
maría, que haya efectuado antes un curso de iniciación. De 
todos modos la proliferación de jardines privados muestra la 
necesidad de que el Estado atienda a la población más caren- 
ciada. Á nuestro juicio, esta atención debería llevarse a cabo 
mediante la creación de un nuevo jardín de infantes público, 
ya que ello posibilitará que no continúe haciéndose una discri- 
minación en la educación entre los niños fernandinos, o sea, 
entre los que tienen padres que cuentan con recursos para 
enviarlos a un jardín privado y los más modestos. 


Por todos estos motivos, nos hacemos eco de los reclamos 
de la población de Maldonado a fin de que, reitero, se cree 
otro jardín de infantes público. 


Otro problema que se plantea en este departamento es la 
necesidad de la creación de cursos nocturnos para los estu- 
diantes de secundaria, Mientras una serie de capitales departa- 
mentales ya cuentan con dos liceos públicos y sus poblaciones 
están bregando por la creación de un tercero, Maldonado tiene 
un solo instituto. 


En tal sentido, cabe destacar que Secundaria ya cuenta con 
un predio para Hevar a cabo este reclamo. Los señores repre- 
sentantes que provienen de aquel departamento, tanto en la 
Legislatura anterior como en la actual, han estado contestes 
en la creación de un segundo liceo. Asimismo, el propio Go- 
bierno Departamental ha manifestado su intención de ayudar a 
concretar este pedido. 


Por otra parte, se estima que habría más de 300 jóvenes 
que estarían dispuestos a cursar sus estudios secundarios en 
aquel departamento, si se produce la apertura de los cursos 
nocturnos, lo que posibilitaría que estos jóvenes, luego de 
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terminada su labor, pudieran concurrir a estudiar, Cabe decir, 
por otro lado, que este tipo de cursos ya ha funcionado en el 
departamento, pero fueron clausurados, no por falta de alum- 
nos, sino por problemas de funcionamiento. 


En 1987 se aprobó nuevamente la creación de estos cursos, 
y a los pocos días las autoridades del Consejo de Enseñanza 
Secundaria derogaron la decisión de reapertura y los cursos se 
volvieron a clausurar. 


En definitiva, señor Presidente, nuestro planteo apunta a 
que se cree un segundo jardín de infantes y otro licco públi- 
cos, así como también que se vuelvan a dictar cursos noctur- 
nos destinados a aquellos estudiantes que trabajan y descan 
cursar estudios secundarios. 


Por lo expresado, solicito que la versión taquigráfica de 
mis palabras sea remitida al Consejo Directivo Central, a 
ANEP, al Consejo de Educación Secundaria y a la Intenden- 
cia y Junta Departamental de Maldonado. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción presen- 
tada por el señor senador Bruera. 


(Se voLa:) 


-15 cn 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


8) RADIOEMISORAS DEL INTERIOR. Publicidad Ofi- 
cial y Exoneraciones Tributarias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Raffo. 


SEÑOR RAFFO. - Señor Presidente: las radioemisoras de 
amplitud modulada del interior de la República -cuya sigla es 
RAMI- han requerido en más de una ocasión ante el Gobierno 
anterior algún tipo de solución para ciertos temas que les son 
comuncs; y no sólo a ellas, sino también a algunas emisoras 
de frecuencia modulada del interior. Esta Asociación -gremial 
y Cultural- nuclea a más del 70% de las radios AM del interior 
y en este sentido parecería justo que este Cuerpo tomara nota 
de algunas cosas que ellos han solicitado y, de ser posible, 
acompañara esas sugerencias. 


Una de ellas sostiene la necesidad de dar a las radios AM 
un tratamiento equitativo en materia de publicidad oficial a 
las que tienen las emisoras del departamento de Montevideo. 


En segundo lugar, elios solicitan la equiparación de estas 
radios con la prensa del interior, más precisamente en lo que 
dice relación con las exoneraciones que consagra para estas 
últimas el artículo 68 de la Ley N* 13.349. 


El tratamiento equitativo en materia de publicidad oficial 
tiende a corregir la injustificada discriminación que por lo 
general efectúan los organismos estatales, al destinar práctica- 
mente la totalidad de sus rubros correspondientes a la publici- 
dad, a los medios de comunicación de la capital, desaprove- 
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chando así la incuestionable eficacia que las radios AM del 
interior pueden cumplir en dicha materia. 


Esa circunstancia nos hace pensar que a los efectos de una 
mejor distribución de la publicidad oficial deberían tenerse en 
cuenta algunos principios, tanto de equidad como de econo- 
mía, contemplando la distribución de la publicidad en todos 
los medios y no reconociendo otra preferencia más que aque- 
lla que surge de las mejores condiciones que éstos ofrezcan 
para la realización de la publicidad de que se trate. 


Resulta cvidente que ése no es el criterio que se aplica 
actualmente por parte de los organismos oficiales cuando se 
canaliza la publicidad de carácter nacional e, incluso, la de 
carácter local, ignorando sistemáticamente el medio de comu- 
nicación de mayor penetración que el interior del país tiene, 
que es la radio de amplitud modulada de cada una de sus 
localidades. 


En lo que hace referencia a la economía, que es un princi- 
pio vinculado a lo anterior, la contratación de la publicidad 
oficial debería tender al logro de una mayor eficacia con el 
menor costo posible. Tampoco parece ser éste, en la actuali- 
dad, el principio inspirador de los organismos oficiales, que 
muchas veces contratan en medios capitalinos publicidad diri- 
gida exclusivamente a determinadas poblaciones del interior, 
ignorando a tas radios locales, cuya utilización en cse caso no 
sería sólo menos oncrosa, sino también mucho más eficaz, 


El segundo planteamiento que se nos ha hecho llegar -el 
que creemos es también de recibo- a nuestro juicio se hace 
difícil no otorgarlo, máxime si tenemos en cuenta razones de 
cquidad. 


No resulta admisible que mientras que empresas periodís- 
ticas tengan una exoneración tributaria, prevista en el artículo 
que hemos mencionado -es decir, el artículo 68 de la Ley 
N* 13.349- en atención a la índole cultural de la actividad que 
desarrollan, las radios AM del interior -de naturaleza análoga- 
no se vean alcanzadas por dichas exoneraciones, En este sen- 
tido, señor Presidente, se han hecho innumerables gestiones 
en años antertores. En el proyecto de Rendición de Cuentas 
del año 1986 se incluyó dicha exoneración pero resultó que no 
hubo Rendición de Cuentas porque venció el plazo constitu- 
cional; en la de 1987, se votó un artículo de este tenor pero 
fuc declarado inconstitucional porque no tenía iniciativa del 
Poder Ejecutivo, por lo que fue vetado. En lo que refiere a la 
Rendición de Cuentas de 1988, sucedió otro tanto. 


En consecuencia, nos permitimos hacer resaltar estos as- 
pectos que hacen a la situación por la que atraviesan las radio- 
emisoras del interior, dada la contribución que estas tienen 
respecto de tas actividades que desarrollan en el medio a tra- 
vés de distintos organismos públicos, ya sea en liceos, hospi- 
talos, iglesias, instituciones sociales, partidos políticos, etcéte- 
ra. 


Entre los servicios que ellas prestan estimamos del caso 
subrayar la emisión totalmente gratuita de miles de comunica- 
dos que refieren al Banco de Previsión Social. Por lo demás, 
os éste el único medio con que cuentan los jubilados y pensio- 
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nistas del interior para saber cuando deben efectuar sus co- 
bros. 


Resulta difícil, entonces, concebir un proyecto de desarro- 
Ho integral del interior o, mejor dicho, de nuestro país, sin 
contar con el invalorable concurso del principal medio de 
comunicación que el interior posee, que son las radios de 
amplitud modulada a las que hemos hecho referencia. 


Por lo tanto, señor Presidente, en lo que dice relación a 
estos dos aspectos que hemos señalado -uno, el tratamiento 
equitativo en materia de publicidad oficial y otro, la equipara- 
ción de tales radios con la prensa del interior, tema éste que 
quizás el Senado pueda atenderlo debidamente más adelante- 
solicitamos que la versión taquigráfica de nuestras palabras se 
pase al Ministerio de Educación y Cultura y a la Oficina de 
Planeamiento y Presupuesto. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formu- 
Jada. 


(Se vota:) 


-21 en 22. Afirmativa. 


9) SEGUNDA GUERRA MUNDIAL. 45? aniversario de 
su finalización. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Pérez. 


SEÑOR PEREZ, - Señor Presidente: cuando en el correr 
de estos días decidimos anotarnos para hacer uso de la palabra 
en la hora previa teníamos pensado hablar sobre algunos pro- 
blemas, pero a medida que fue transcurriendo el tiempo se 
fueron acumulando elementos que hicieron que optase referir- 
me más decididamente a uno de ellos. De todos modos, qui- 
siera decir que este día coincide con el 45* aniversario de la 
finalización de la Segunda Guerra Mundial y, en particular, 
con la derrota del nazismo. 


Por otro lado, la prensa de hoy ha publicado la realización 
de un conjunto de actos, entre ellos uno a Jlevarse a cabo en 
un lugar sin duda siniestro y trágico, como lo fue la casa en 
donde doce jefes nazis determinaron, en 1942, el exterminio 
total de los judíos que se encontraban en territorios ocupados 
por aquella Alemanta. 


En realidad, la celebración de este 45* aniversario supone, 
en medio de la tragedia que se vivió en aquella época, una 
victoria de la voluntad del hombre por terminar con la barba- 
rie y con propósitos que hacían a la intolerancia. Naturalmen- 
te que uno desca creer que esto supone que la justicia, a la 
corta o a la larga, en definitiva siempre triunfa. No obstante, a 
mi juicio esto da para un examen colectivo del Senado, ya que 
no es una pequeñez 45 años cumplidos de la finalización de 
una gesta de esa naturaleza. Además, para nosotros esto se 
vincula con un segundo elemento -al que mencionaremos muy 
al pasar- que se relaciona con el hecho de que estamos asis- 
tiendo a un descenso de la tensión existente en el Caribe, en 
particular, en torno a la Isla de Cuba, la que a raíz de la 
campaña realizada por Tele Martí y a causa de otros propósi- 
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tos de Estados Unidos, vive una situación de enorme tensión a 
lo que se agrega la realización de maniobras con acorazados, 
destructores, con armas sofisticadas, con fortalezas volantes, 
etcétera, Inclusive, se violó el espacio aéreo de la República 
de Cuba lo que motivó que se realizaran pruebas de defensa 
en las que participaron alrededor de 3000 cubanos como testi- 
monio del carácter indoblegable de esta revolución, de la vo- 
luntad de los cubanos por ejercer sus plenos derechos, del 
respaldo a sus autoridades y, en particular, al líder de esta 
revolución, el Comandante Fidel Castro. Considero, señor 
Presidente, que es hora de que los gobiernos de América Lati- 
na acéleren los procesos que posibiliten una incorporación 
plena de Cuba al concierto latinoamericano, demostrando, 
además, a Estados Unidos que América Latina no debe seguir 
siendo considerada -como lo fue a principios y en parte del 
siglo pasado- el patio trasero de los Estados Unidos. 


Solicito, señor Presidente, que la versión taquigráfica de 
mis palabras sea enviada al Ministerio de Relaciones Exterio- 
res. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción del 
señor senador Pérez en el sentido de que la versión taquigráfi- 


ca de sus palabras se pase al Ministerio de Relaciones Exte- 
riores. 


(Se vota:) 


-22 en 23. Afirmativa. 


"10) SITUACION DE LA MUJER EN EL URUGUAY 


SEÑOR PRESIDENTE. - Prosigue en el uso de la palabra 
cl señor senador Pérez para ocuparse de otro tema. 


SEÑOR PEREZ. - Deseo ocuparme de un hecho que a mi 
entender hicre la sensibilidad de todos los uruguayos y sc 
vincula con la situación que debió enfrentar una mujer llama- 
da María de los Angeles, quien en salvaguarda de su físico, de 
su sensibilidad y de sus hijos decidió hacer justicia por su 
propia mano. Frente a esto, cabe preguntarse cómo es posible 
que puedan existir mujeres que son golpeadas cruelmente, 
cuyos gritos son escuchados por todos los vecinos y las esce- 
nas presenciadas por los despavoridos hijos; mujeres que lue- 
go desesperadamente van a la Comisaría de Mujeres y, en la 
inmensa mayoría de los casos, no reciben más que una palabra 
de consuelo que, en definitiva, no les alivia en nada su suerte. 
Todo etilo acarrea como consecuencia -tal como sucedió en 
este caso concreto- que en defensa de su propia dignidad ten- 
gan que realizar actos como el que he mencionado. 


Restan únicamente J0 años para ingresar al año 2000 y, en 
1990 ya asistimos a prodigios de la ciencia y de la técnica, a 
vuelos espaciales, a una producción de los países más desarro- 
Nados que corta el aliento por la velocidad con que se van 
produciendo los cambios tecnológicos y los avances científi- 
cos. Sin embargo, en este país -no creemos que ocurra sola- 
mente en Uruguay pero siempre nos duele más lo nuestro- una 
mujer, tal como ocurría en la época de las cavernas, se ve 
obligada a defenderse a sí misma porque existe un Estado y 
una sociedad que, en definitiva, no arbitra los medios para 
protegerla. 
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Nuestra bancada, en forma colectiva -es una decisión del 
Frente Amplio hacerlo así- va a presentar un proyecto de ley 
que propicia la creación de una Comisión que estudie el pro- 
blema de la mujer, Este tema no se enfoca solamente en este 
aspecto -aunque es el que hiere más nuestra sensibilidad- sino 
que tiene en cuenta a la mujer que trabaja, a la que vive en el 
campo, a la mujer que es madre de familia y permanece en el 
hogar y, además prevé la necesidad de encontrar los caminos 
que posibiliten aliviar en todos los aspectos a este sector de la 
sociedad que probablemente es el que sufre las mayores penu- 
rías. En este sentido, esta Comisión también tendrá que estu- 
diar la posibilidad de que la mujer tenga realmente plenos de- 
rechos y que cuente con la protección de la sociedad y del 
Estado, a los efectos de garantizar que pueda vivir sin enfren- 
tar dramas como los que la prensa registra permanentemente. 


Solicito, señor Presidente, que la versión taquigráfica de 
mis palabras se pase a los Ministerios de Educación y Cultura 
y del Interior. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción del 
señor senador Pérez en el sentido de que la versión taquigráft- 
ca de sus palabras se envíc a los Ministerios de Educación y 
Cultura y del Interior. 


(Se vota:) 


-22 en 23. Afirmativa. 


11) PROYECTO PRESENTADO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de un proyecto lle- 
gado a la Mesa. 


(Se da del siguiente:) 

“El señor senador Alberto Zumarán presenta con exposl- 
ción de motivos un proyecto de ley por el que se designa con 
el nombre de Escribano Antonio María Sarachu, la Escuela de 
Discapacitados Intelectuales N* 137 de la ciudad de Carmelo, 
departamento de Colonia”. 


-A la Comisión de Educación y Cultura. 


(Texto del proyccto:) 


“Montevideo, mayo 8 de 1990, 
EXPOSICION DE MOTIVOS 


El Escribano Antonio María Sarachu Onctto; nació en Car- 
melo (departamento de Colonia) el 18 de diciembre de 1931. 
Cursó enseñanza primaria en el Colegio del Divino Macstro 
de Carmeto y Colegio Pío en Montevideo. 


Los cuatro años liccales de la época los realizó en el Liceo 
de Carmelo, preparatorios en el IAVA (1949-1950). 
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Culmina los estudios Universitarios en 1956 egresando 
como Escribano. 


Desde muy joven se destacó con sobradas dotes de diri- 
gente primero en los círculos de su ciudad en la Juventud de 
la Parroquia de Carmelo y luego como dirigente estudiantil y 
deportivo en el ambiente universitario. 


Como joven Escribano ejerce en Carmelo dándole a su 
profesión un altísimo grado de servicio en primer lugar a 
quienes le solicitaban y en segundo lugar favoreciendo la 
creación de innúmeras Cooperativas e instituciones de bien 
público como Club Pedal Carmelo, Cooperativas de Produc- 
ción, de Consumo, de Servicios de Salud, de Servicios Odon- 
tológicos. 


Es dirigente Departamental del Colegio de Escribanos 
siendo Presidente en el momento de fallecer. 


Integra y preside la comisión local de Turismo de la Junta 
Local de Carmelo. 


Muy buen ajedrecista es puntal valioso en la conformación 
de la Federación Ajedrecista del Litoral Argentino-Uruguayo 
(F.A.L.A.U.) organizando torneos y competencias de gran ni- 
vel siendo impulsor de la renovación juvenil en este deporte 
ciencia, 


€omo hombre público volcó su militancia a la vieja Unión 
Cívica allá por 1947. Contribuyó a la función del PDC en 
1962 siendo dirigente seccional, departamental, convencional, 
Presidente de la Mesa de la Convención. 


De esta labor se conserva sus escritos en audiciones radia- 
les y propuestas a todo el Partido. 


En mayo de 1986 convoca a la formación de una nueva 
corriente política que contribuye a la gestación de acuerdos 
políticos por encima de los tradicionales Lemas y así funda en 
su Carmelo natal el actual Movimiento Socialcristiano. 


Como legislador actuó entre 1972 y 1973 ejerciendo el 
cargo con una entrega sin límites en el tiempo dedicado a su 
gente y al cargo. 


El recorrido de los diarios de sesiones demuestra que prác- 
ticamente no hubo hora previa en la que no expusiera una 
necesidad. Trabajó infatigablemente en el tema de Comercia- 
lización de Lanas, Investigadora de la gestión del Banco Hi- 
potecario, propuso leyes sobre la elección directa de las Juntas 
Locales. 


Una labor que para reconstruir requeriría una investigación 
a fondo sobre distintos antecedentes. 


Precisamente conociendo la realidad del medio en que se 
movía propone la creación de una Escuela de Discapacitados 
Intelectuales en Carmeto. La misma fue creada y actualmente 
se distingue con el N* 137 en el departamento de Colonia. 
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En la actualidad se está finalizando de construir el nuevo 
local que el mismo contribuyere a dotar de fondos para su 
construcción en el plan Presupuestal de 1973-1977 y que no 
fuera aplicado por el régimen cívico-militar posteriormente. 


Entendemos oportuno el momento para efectuar el recono- 
cimiento a este ilustre ciudadano, será justicia porque Antonio 
Sarachu quien siempre priorizó el servicio a los más desposeí- 
dos estará bien recordado otorgándole su nombre a la Escuela 


N* 137 D.J de la ciudad de Carmelo en el departamento de 
Colonia. 


PROYECTO DE LEY 
1%. - Desígnese con el nombre del Escribano Antonio Sara- 
chu, la Escuela de Discapacitado Intelectual, N* 137, de la 
ciudad de Carmelo, departamento de Colonia. 


22. - Comuníquese, etc. 


Dr. Alberto Zumarán. Senador”. 


12) CUARTO INTERMEDIO 


SEÑOR RICALDON!I. - Pido la palabra para una cuestión 
de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor, 


SEÑOR RICALDONL - En nombre de la bancada del 
Partido Colorado quisiera pedir un cuarto intermedio de una 
hora, ya que tenemos una reunión prevista a efectos de anali- 
zar uno de los puntos incluidos en el orden del día. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción presentada por el señor senador Rical- 
doni. 

(Se vota:) 

-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

El Senado pasa a cuarto intermedio por una hora. 


(Así sc hace) 


(Es la hora 16 y 38 minutos) 


13) ENRIQUE ALMADA. Su fallecimiento. 
(Vueltos a Sala) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, continúa la 
sesión. 


(Es la hora 17 y 51 minutos) 


SEÑOR ARANA. - Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la patabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR ARANA. - Señor Presidente: el señor senador 
Singlet se vio imposibilitado de asistir a la reunión del Senado 
y me solicitó por escrito que no quede postergado, pese a esa 
circunstancia, cl homenaje que convinimos en promover, El 
motivo de mi exposición es, por lo tanto, hacer referencia a la 
importante pérdida que para la cultura del país significó el la- 
mentado deceso del señor Enrique Almada. 


Este destacado ciudadano nació en un barrio popular de 
Montevideo -el Barrio Sur- el 15 de julio de 1934. Fue un 
músico intuitivo desde muy joven. Mucho antes de recibir 
algún perfeccionamiento, ya componía obras musicales de ex- 
celente factura. Con 17 años y junto a compañeros de enton- 
ces, con los que compartía inquietudes y sueños, crea un gru- 
po musical que tempranamente animaba los bailes de distintos 
clubes sociales de nuestra ciudad. 


Hacia comienzos de los años 50 debuta como actor junto a 
Eduardo Freda, quien también hacía sus primeras presentacio- 
nes en el teatro nacional, en momentos en que el teatro inde- 
pendiente comenzaba a perfilarse como uno de los ámbitos 
relevantes a nivel cultural, no solamente a nivel nacional sino 
también a nivel regional, 


En aquella ocasión suben a escena en una compañía enca- 
bezada por Mecha Bustos con piezas celebradas en el antiguo 
teatro Stella D”Ttalia, con gran resonancia pública. Siente que 
ése es su camino y con parte de aquel elenco, que incluía a 
sus compañeros de la aventura del grupo musical, forma tem- 
pranamente un grupo teatral, en medio del importante movi- 
miento al que hice referencia del teatro independiente del 
país. “Pequeño Teatro”, con la humildad de siempre, se llamó 
aquel grupo orientado y dirigido por el profesor Juan Carlos 
Legido, junto al también profesor Roberto Balbis. Alguien del 
Teatro Universitario, que integró precisamente ese movimien- 
to independiente del teatro nacional, los vio y los invitó a 
enrolarse en esa prestigiosa institución, orientada en aquel 
entonces por Héctor Hugo Barbagelata y Adela Reta, junto 
con Andrés Castillo, Odriozola, Alfredo de la Peña y otras 
tantas destacadas personalidades del ámbito artístico en el 
medio nacional, 


Es importante señalar que el año 1957 se cerró para Enri- 
que Almada con gran satisfacción personal, ya que la música 
que había compuesto para una pieza de García Lorca, “Así 
pasen cinco años”, recibía por parte de los cronistas especiali- 
zados el premio como la mejor música escénica de la tempo- 
rada. 


El Teatro Universitario invita a Atahualpa del Cioppo a 
dirigir “Los Bajos Fondos”, de Gorki, y Almada está en el 
clenco demostrando sus innegables condiciones histriónicas. 
Se repartía entonces entre la actuación y la música y por cse 
mismo tiempo estrena lo que sería, con el correr del tiempo, 
una clásica comedia musical donde precisamente Almada se 
destacó en forma particular. La obra fue “Todos en París co- 
nocen”, con texto de Luis Novas Terra, y obtuvo un éxito 
inusual en las múltiples versiones que de ella se realizaron, no 
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solamente en el país sino también fuera de él, en el ámbito 
latinoamericano. 


También escribió con texto de Carlos Maggi para una obra 
de Mauricio Rosencof, canciones y cuplés para lo que sería 
temprana reivindicación de una expresión popular largamente 
arraigada en el país como fue, es y sigue siendo la murga, 
estrenada en el Teatro El Galpón con el nombre “El Gran 
Tuleque”. 


A esos títulos siguen otros, que no hacen sino confirmar la 
multifacética personalidad de Enrique Almada, y su talento 
creador, tanto en el ámbito teatral como en el musical. Difícil 
sería mencionar y analizar cada una de las múltiples obras, 
que se acercan probablemente a cien, de este hombre prolífi- 
co, que en el año 1963 ya había iniciado en la televisión 
nacional lo que sería una prolongada y exitosísima carrera, 
que permitió que su figura fuera conocida a nivel nacional, 
latinoamericano y particularmente rioplatense. 


Almada realizó presentaciones en múltiples ciudades lati- 
hoamericanas e incluso en los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica. También pueden señalarse sus incursiones en la antigua 
Radio Nacional, CX 30, en su fonoplatea del Palacio Salvo, 
desde los tempranos años de 1950 y en la Radio Ariel, como 
libretista, entre otras actuaciones en su rica trayectoria cultu- 
ral en el país. 


En esa trayectoria se vinculó con personas que habrían de 
ser sus amigos permanentes. Ya nombré a Eduardo Freda, 
tendría que hacerlo con gente como Ricardo Espalter, Julio 
Frade, Eduardo D'Angelo, Pelusa Vera, Ruben García y tan- 
tos otros, con dos que jalonó una larga y fructífera tarea cultu- 
ral que hizo vibrar a buena parte de la población nacional, 
porque se adentró ciertamente en la idiosincracia montevidea- 
ra, Uruguaya y aun rioplatensc. 


A todo esto habría que agregar su incursión en la actividad 
fílmica a nivel nacional y cn la Argentina. Sería oportuno 
igualmente mencionar y destacar que fue un pioncro en algu- 
nas de las formas musicales con más hondo arraigo nacional. 
Es del caso hacer referencia a las realizaciones que lo ubica- 
ron como hombre importante en la creación musical popular 
renovadora, tanto en el tango como en cl candombe: en esta 
última forma musical se basa un trabajo discográfico de Al- 
mada ya en 1965. 


Esta exposición sería muy limitada -como nos parcció al 
señor senador Singlet, lamentablemente ausente en el día de 
hoy y a quien habla- si no hiciéramos, además, referencia a 
otras actuaciones complementarias e indisolublemente unidas 
a toda la expresión absolutamente sincera, transparente, de 
este uruguayo singular. De la misma manera se comportó en 
toda su vida, a la que estuvo unida durante muchos años su 
esposa, su compañera de siempre, la señora Elena Rey, con la 
que llegó a consolidar un verdadero ejemplo de familia, vin- 
culada con sus vecinos, con su barrio, su Montevideo y su 
propio país. 


Hombre de amplia cultura e intereses intelectuales varia- 
dos, Almada fue solidario, como decíamos, con su barrio, con 
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sus vecinos, con Su país, y con sus ideas democráticas, y 
estuvo profundamente comprometido con la defensa de sus 
principios, en los momentos fáciles y en los difíciles. Fue ahí 
donde su estatura de ciudadano se reveló en toda su plenitud. 


Hombre que, aun comprometiendo su trabajo y su seguri- 
dad personal, fue capaz de mantener en todas sus actuaciones 
una rectitud de conducta e integridad personal que trasuntaban 
un cariño esencial hacia las cosas, los hombres y la realidad 
nacional. 


Hombre que supo hacer reír al país en su conjunto, tratan- 
do de hacer aflorar todo lo vinculado a la idiosincrasia nacio- 
nal. 


Hombre que también fue capaz de decir en forma seria, 
segura, responsable y valiente, cosas que contribuyeron para 
que podamos estar hoy, aquí, en este Cuerpo. 


En consecuencia, señor Presidente, solicito que la versión 
taquigráfica de mis palabras se envíe a los familiares de Enri- 
que Almada, así como también a la Sociedad Uruguaya de 
Actores. 


SEÑOR CASSINA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR CASSINA. - Señor Presidente: creo que un órga- 
no representativo como el que integramos, debe honrar a per- 
sonalidades nacionales de destacada trayectoria en los diver- 
sos sectores de la actividad del país. Tal es el caso de Enrique 
Almada. 


El señor senador Arana recordó, dentro de la brevedad de 
su exposición, la destacada actividad de Enrique Almada 
como músico, compositor, actor y propulsor del teatro inde- 
pendiente. En forma sucinta quisicra agregar a las expresiones 
de dicho señor senador -y no porque él lo omiticra, sino por- 
que puso énfasis en otros aspectos de su actividad- todos 
aquellos hechos por los que el día en que conocimos la noticia 
de su muerte, todos los uruguayos nos sentimos acongojados 
en un grado que es difícil que se dé cuando muere un compa- 
triota. 


Es de destacar su formidable incursión en la televisión 
nacional y rioplatense como puntal -junto con otros actores, 
como por ejemplo Ricardo Espalter- de programas de enorme 
repercusión popular, que constituyen hitos de la cultura popu- 
lar, uruguaya y rioplatense. 


Además, podemos sentirnos realmente orgullosos por inte- 
grar un acervo cultural que distingue estas manifestaciones 
del humor uruguayo, de otras que se dan en el Río de la Plata, 
acentuando el aspecto de una cultura que hace a las caracterís- 
ticas de un país, al ser de un pueblo, a la forma de expresarse, 
pensar, sentir y querer, 


En ese sentido, Almada era una figura muy entrañable 
dentro de la cultura popular uruguaya. Menciono lo de popu- 
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lar no para restar jerarquía al valor de sus actividades cultura- 
les, sino para señalar que, a diferencia de otras también muy 
importantes, la suya alcanzó un reconocimiento popular que 
aquéllas, lamentablemente, no logran. Esto, quizás, porque se 
valió de un medio de comunicación de masas que a Otras 
manifestaciones de ta cultura no les es, frecuentemente, acce- 
sible. 


Pienso que la suya es de aquellas personalidades que enri- 
quecen un país y que determinan ese sentimiento colectivo de 
pesar que experimentamos al conocer la noticia de su muerte. 


Me asocio a las manifestaciones del señor senador Arana y 
si él no tiene inconveniente, solicitaría que la versión taqui- 
gráfica de todas las palabras pronunciadas en Sala se cursen al 
elenco televisivo del programa “Decalegrón”. Dicho progra- 
ma constituyó la última y muy importante ctapa de la activi- 
dad de Enrique Almada, por la que se ganó un lugar en el 
corazón de los uruguayos. En él -y tal como lo señalaba el 
señor senador Arana- en la época de la dictadura se plantea- 
ron, con coraje cívico y humor -donde todos entendíamos 
claramente el sentido de crítica a la dictadura- algunas situa- 
ciones y personajes que son realmente inolvidables. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra, el señor sena- 
dor. 


SEÑOR GARGANO. - Quiero expresar mi solidaridad con 
la iniciativa y las manifestaciones del señor senador Arana, 
así como también con las realizadas por el señor senador 
Cassina. 


Creo que el Cuerpo hace bien en recordar a esta figura de 
la cultura uruguaya. 


Parafrascando al señor senador Cassina yo hablaría de cul- 
tura uruguaya, porque sólo cuando es popular, una cultura es 
eso. Si está alejada del pueblo, no llega a tener esa caracterís- 
tica. 


Almada, que fue un propulsor de esa cultura popular, des- 
de todos los ámbitos, era multifacético. Desplegó su actlivi- 
dad, casi durante cuatro décadas, en el espacio artístico uru- 
guayo, con el bien hacer de los que están absolutamente iden- 
tificados con el pueblo en el que viven y para el que actúan. 


Quiero resaltar uno de los aspectos que creo es el más 
importante, que es el hecho de que supo hacer de su actuación 
y de la crítica que hacía en ella, un ejemplo de formidable 
tolerancia humana, política y social. 


Supo actuar frente a todos con la mayor tolerancia, ampli- 
tud y comprensión. Creo que fue por eso, porque lo supo 
hacer en forma inteligente y abierta, que se ganó el respeto y 
la admiración de todos. Por esa razón la gente que lo despidió 
hizo lo mismo que cuando despidió a Alberto Candcau: no lo 
dijo adiós llorando sino con un aplauso. 
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Me solidarizo también con la moción de enviar la versión 
taquigráfica de las palabras pronunciadas en Sala por los se- 
ñores senadores Cassina y Arana a las instituciones menciona- 
das y a los familiares. 


SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREZ. - Señor Presidente: mc sumo a las inicia- 
tivas formuladas por los señores senadores Arana y Cassina. 


Trataba de imaginar cómo reaccionaría Enrique Almada si 
pudiera contemplar y escuchar esto. Se me ocurre que haría 
€se gesto tan característico vinculado al “sketch” del Chicho, 
Cn que miraba de una manera muy particular y con una gran 
ironía iluminando la pantalla del televisor. 


Quiero decir que aunque Almada no hubiera sido ni músi- 
co ni escrilor, igual hubiera entrado en el corazón de los 
uruguayos como un maravilloso humorista que ayudó a vivir a 
la población en momentos trágicos y en el reencuentro con la 
democracia. La verdad es que cuando uno lo presenciaba en 
los momentos trágicos de las tensiones sociales, sentía como 
una contribución al reencuentro familiar, al humanismo más 
profundo y a la alegría que la simple existencia depara a los 
que saben disfrutar de la vida misma. 


Por cestas razones, compartimos íntegramente el dolor que 
provoca la desaparición física de Enrique Almada. 


Nada más, señor Presidente. 
SEÑOR ASTORLI. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR ASTORI. - Señor Presidente: me siento completa- 
mente representado por las palabras que han vertido otros 
compañeros del Cuerpo que me han precedido en el uso de la 
palabra. Quiero consustanciarme con cllas y contribuir a re- 
cordar hoy la figura de Enrique Almada, así como dejar cons- 
tancia del profundo dolor que como todos los uruguayos senti- 
mos ante la desaparición de una figura que estaba en pleno 
desarrollo de sus potencialidades creativas y con la cual tuve 
la inmensa fortuna de compartir, cl año pasado, una cortísima 
pero para mí recordable y entrañable aparición televisiva. 


Mc sumo al dolor de todos los uruguayos y en particular 
de los que aquí han expuesto representando a ese mismo pue- 
blo, las características más salientes de esta personalidad de la 
cultura Uruguaya. 

Muchas gracias. 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 
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SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: mi compañero de 
bancada, cl señor senador Singlet, tenía especial interés en 
rendir, a través de sus palabras, homenaje a la memoria del 
actor y hombre relevante en la vida cultural uruguaya Enrique 
Almada. 


La ausencia del señor senador Singlet a la sesión de hoy 
me hace, de alguna manera, intérprete de sus deseos de que en 
este recinto representativo de la opinión popular a través de 
sus auténticos delegados, se distraiga un minuto la atención de 
la consideración de otros aspectos para evocar la figura de un 
hombre que caló hondamente en el alma popular a raíz y 
como consecuencia de su vinculación a esa actividad y de su 
singular valor artístico, lo que ha sido muy bien destacado por 
el señor senador Arana., 


En lo personal, las pocas veces que tuve el privilegto de 
hablar con Enrique Almada pude aquilatar sus singulares va- 
lores culturales y encontrar, además, a un ciudadano plena- 
mente consciente de sus responsabilidades como tal, compro- 
metido -como aquí se ha señalado- con la vigencia de las 
instituciones que garantizan la tolerancia y la pacífica convi- 
vencia social regida por el Derecho y Izygusticia. 


A través de estas palabras adhiero al homenaje y me soli- 
darizo con las expresiones vertidas y tan bien fundadas de 
otros señores legisladores, expresando a sus familiares y ami- 
gos las condolencias por la prematura desaparición de esta 
singular figura de la cultura popular uruguaya. 


SEÑOR BATALLA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR BATALLA. - A las mociones formuladas, deseo 
agregar la de que el Senado se ponga de pie y guarde un 
minuto de silencio en homenaje a la memoria del señor Enri- 
que Almada. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se van a votar en forma conjunta las mociones formuladas por 
los señores senadores Arana y Cassina en el sentido de que la 
versión taquigráfica de las palabras pronunciadas en homenaje 
a la memoria de Enrique Almada se remita a sus familiares, a 
la Sociedad Uruguaya de Actores y a los integrantes del pro- 
grama Decalegrón, así como la presentada por el señor sena- 
dor Batalla para que el Senado se ponga de pie y guardc un 
minuto de silencio. 


(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Presidencia invita a los señores senadores y a la Barra a 
ponerse de pie y guardar un minuto de silencio en homenaje a 
la memoria del señor Enrique Almada. 
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(Así se hace) 


14) CONTRATO DE CREDITO DE USO (LEASING). Se 
modifican varias disposiciones de la Ley N* 16.072, de 
9 de octubre de 1989 que lo regulan. 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado pasa a considerar el 
asunto que figura en primer término del orden del día: “Pro- 
yecto de ley por el que se modifican varias disposiciones de la 
Ley N* 16.072, de 9 de octubre de 1989 (Contrato de crédito 
de uso). (Carp. N* 98/90, Rep. N* 26/90)”. 


(Antecedentes:) 
“Carp. N* 98/90 
Rep. N* 26/90 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1%, - Modifícase el artículo 5% de la Ley número 
16.072, de 9 de octubre de 1989, el que quedará redactado de 
la siguiente forma: 


“ARTICULO $5*, - Pueden ser objeto del contrato los bie- 
nes mucbles no fungibles y todos los inmuebles, cualquiera 
sea su destino. Cuando el objeto sea un inmueble, el contrato 
se regirá por las disposiciones de la presente ley siempre que 
exista opción de compra a favor del usuario (artículo 1* inciso 
segundo) y que el precio final estipulado a tal efecto no exce- 
da a la fecha del contrato del 25% (veinticinco por ciento) del 
valor real, fijado por la Dirección General del Catastro Nacio- 
nal y Administración de Inmuebles del Estado”. 


Art, 22. - Modifícanse los artículos 32, 33 y 34 de la Ley 
N? 16.072, de 9 de octubre de 1989, los que quedarán redacta- 
dos de la siguiente forma: 


“ARTICULO 32. - El procedimiento para obtener la resti- 
tución forzada de la cosa en los casos previstos en los artícu- 
los 27 y 29 de la presente ley, será el del juicio de entrega de 
la cosa. Sólo serán admitidas como excepciones la de falsedad 
del instrumento en que se funda la acción, falta de algunos de 
los requisitos esenciales para la validez de los contratos, pago, 
compensación de crédito líquido y exigible que se prueben 
por escritura pública o documento privado emanado del actor, 
prescripción, caducidad y espera o quita concedida por el de- 
mandante que se prueben por escritura pública, por documen- 
to privado emanado del actor, concordato o concurso homolo- 
gado, y la excepción de haberse ejercido válidamente alguna 
de las opciones pactadas en el caso del artículo 29 de la 
presente lcy. Las excepciones inadmisibles serán rechazadas 
sin sustanciación (artículo 355.2 Código General del Proce- 
so)”. 


“ARTICULO 33. - La institución acreditante podrá acom- 
pañar, con su demanda o posteriormente fianza bancaria O 
certificado de depósito de títulos de deuda pública en el Ban- 
co de la República Oriental del Uruguay, por el importe equi- 
valente al monto total del contrato de crédito de uso, para 
asegurar la reparación de los daños y perjuicios que pudieran 
producirse al usuario por la restitución forzada de la cosa 


9 de Mayo de 1990 


objeto del contrato. En tal caso podrá solicitar, y deberá de- 
cretarse por el Juez, mandamiento de apremio, que se hará 
efectivo con la entrega de la cosa objeto del juicio y la cance- 
lación de la inscripción del contrato de crédito de uso. Dicha 
decisión será irrecurrible aun cuando se hubieran opuesto cx- 
cepciones admisibles”. 


“ARTICULO 34. - Si en el juicio de entrega de la cosa 
promovido por la causal prevista en el artículo 27 de la pre- 
sente ley no se opusieron excepciones por el demandado, he- 
cha entrega de la cosa, se entenderá rescindido el contrato por 
culpa del usuario, cancelándose la inscripción. 


Si se opusicran excepciones, la sentencia que recaiga sobre 
tas mismas se pronunciará asimismo sobre la rescisión del 
contrato por incumplimiento, cancelándose la inscripción en 
su caso”. 


Enrique Cadenas Boix, Ignacio de Posadas 
Montero, Dardo Ortiz. Senadores. 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


El contrato de crédito de uso regulado por la ley número 
16.072, de 9 de octubre de 1989 constituye un reconocido e 
importante instrumento de financiamiento a mediano y largo 
plazo que proporciona una solución económica financicra fun- 
cional a problemas relativos a la adquisición de bienes que 
suponen un gasto o una inversión de cierto volumen. 


Teniendo en cuenta las dificultades de orden económico y 
financiero que desde hace años impiden o dificultan el acceso 
de gran parte de la población al mercado de fincas con destino 
a vivienda, el contrato de crédilo de uso puede, claramente, 
constituir un medio apto para superar esos impedimentos y 
dificultades, en concordancia con los objetivos que persigue la 
política estatal en materia de viviendas y con la gestión que 
en ese sentido desarrollan organismos tales como el Banco 
Hipotecario del Uruguay. 


A esos efectos, se hace necesario extender el campo de 
aplicación del contrato de crédito de uso en maicria de bienes 
inmuebles eliminando la actual limitación contenida en el Art. 
5% de la referida ley y haciéndolo extensivo y aplicable tam- 
bién a inmuebles que no están afectados a actividades agra- 
rias, industriales o comerciales. 


Asimismo, se modifican los artículos 32, 33 y 34 en mate- 
ria de procedimiento a fin de adecuarlos a las disposiciones 


del Código General del Proceso. 


Enrique Cadenas Boix, Ignacio de Posadas 
Montero, Dardo Ortiz. Senadores. 
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INFORME 
Al Senado: 


Vuestra Comisión eleva a consideración del Cuerpo el pro- 
yecto de ley sustitutivo al presentado por los señores senado- 
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ros Dardo Ortiz, Enrique Cadenas Boix e Ignacio de Posadas 
Montero, por el que se proponen modificaciones a la Ley 
N* 16.072, de 9 de octubre de 1989. 


La ley mencionada, que regula el funcionamiento del 
Instituto del Crédito de Uso, conocido en su versión anglosa- 
jona como cl Contrato de Leasing, establece en su artículo S*, 
cuáles son los bienes que pueden ser objeto de este contrato. 
En tal sentido, restringe el ámbito de su aplicación a los bie- 
nes mucbles no fungibles y “a todos los inmuebles, afectados 
a la actividad industrial, agraria o comercial”. 


Sin perjuicio de la existencia de más de una interpretación 
respecto del alcance de la norma vigente, se ha entendido en 
forma pacífica que cuando ésta se reftere a los bienes inmue- 
bles como objeto del Contrato de Crédito de Uso o Leasing, 
su operatividad sc encuentra reducida a aquéllos afectados a 
las actividades expresamente mencionadas por el artículo 5*. 


El proyecto sustitutivo persigue la finalidad de hacer ex- 
tensivo este moderno instituto jurídico en el ámbito del dere- 
cho comparado, a lodos los bienes inmuebles, sin la limita- 
ción que surge de la redacción del referido artículo 5* de la 
ley vigente. 


Los autores del proyecto original fundamentaban su inicia- 
tiva en la necesidad de superar algunas de “las dificultades de 
orden económico y financiero que desde hace años impiden o 
dificultan el acceso de gran parte de la población al mercado 
de fincas con destino a vivienda”, Consecuentemente, se ex- 
presa cn la Exposición de Motivos que el contrato de crédito 
de uso o “Leasing”, puede con las modificaciones que se pro- 
ponen, constituir un medio apto para superar esos impedimen- 
los y dificultades “en concordancia con fos objetivos que per- 
sigue la política estatal en materia de viviendas y con la ges- 
tión que en ese sentido desarrollan organismos tales como el 
Banco Hipotecario del Uruguay. 


Como es de recibo en la doctrina del derecho comercial, el 
contrato de uso o “Leasing” admite varias modalidades. En 
particular, se distingue entre Leasing financiero y operativo, 
Y, entre las distintas expresiones que tiene el primero, se 
incluye el denominado Leasing Inmobiliario. 


El funcionamiento de este Instituto, ha tenido su origen en 
la práctica comercial, dentro de la categoría denominada de 
los contratos innominados. Y, si bien a ellos son aplicables los 
principios generales de las obligaciones y de los Contratos en 
nuestro Derecho, el legislador entendió conveniente aprobar 
una norma de carácter general en la materia. Con ello se 
adecua la Legislatura a las modernas tendencias del derecho 
comercial comparado, y se otorga seguridad jurídica a través 
de una norma que fija el marco de actuación de los agentes 
Intervenientes. 


Dehe señalarse que, si bien con esta norma no se intenta 
dar solución al problema habitacional en el país, al menos, y 
sin perjuicio de la política de vivienda que a nivel sectorial se 
impulsa, se pone a disposición del mercado un instrumento 
idóneo para aquellos sectores de la comunidad que estimen 
conveniente su utilización. 
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Dentro de la categoría de Leasing Inmobiliario, ha existido 
durante mucho tiempo cicrta aprensión hacia la tendencia de 
intentar disfrazar mediante un contrato de crédito de uso un 
contrato de arrendamiento. Con la consecuencia lógica de 
provocar un distorsionamiento en el mercado mediante la des- 
naturalización de normas de orden público. 


Sin embargo, la fórmula incorporada cn cel artículo 1%, ya 
existente cn el artículo 5? de la Ley N* 16.072 con el alcance 
restrictivo mencionado, utiliza un giro calificado por algunos 
especialistas de “ingenioso” y que evita tal actuación. Dicha 
solución surge por la inclusión del requerimiento de que el 
“precio final estipulado a tal efecto no exceda a la fecha del 
contrato del 25% (veinticinco por ciento) del valor real, fijado 
por la Dirccción General del Catastro Nacional y Administra- 
ción de Inmuebles del Estado”. 


Por otra parte, debe señalarse que las modificaciones que 
se proponen no alteran ni el contenido ni la filosofía de la 
norma vigente. Simplemente, proyectan una mayor amplitud 
para su aplicación, al tiempo que se ajustan, por el artículo 2? 
del proyecto, las normas vigentes al Código Gencral del Pro- 
ceso aprobado por la Ley N* 16.072, de 9 de octubre de 1989, 
en especial los mecanismos procesales previstos en sus artícu- 
los 22, 32 y 34. 


Las modificaciones al texto originalmente propuesto se 
han efectuado en la redacción del artículo 2* del proyecto en 
cuestión y se fundamentan en la conveniencia de utilizar los 
mismos términos que el Código General del Proceso. Así, al 
referirse este último al procedimiento sumario de juicio por 
entrega de la cosa, lo hace dándole la denominación de Proce- 
so. Con el mismo fin, se ajusta la mención que se efectúa en 
el inciso final del artículo 33 sustituyendo la palabra “deci- 
sión” por “resolución” en consonancia con la terminología 
usada en el referido Código. 


En suma, vuestra Comisión, por el voto de la mayoría de 
sus integrantes, aconseja la aprobación del proyecto sustituti- 
vo que se acompaña, por considerarlo un instrumento jurídica 
y económicamente adecuado a los fines que con él se persi- 
gucn. 


Sata de la Comisión, 3 de mayo de 1990. 


Sergio Abreu (Miembro Informante), Danilo Asto- 
ri (Discorde por razones que expondrá en Sala), 
Juan Carlos Blanco, Federico Bouza, Carlos 
Cassina (Con salvedades por razones que expondrá 
en Sala), Juan Carlos Raffo, Alberto Zumarán. 
Senadores. 
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Artículo 1% - Modifícase el artículo 5% de la Ley 
N? 16.072, de 9 de octubre de 1989, el que quedará redactado 
de la siguiente forma: 
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“ARTICULO 52. - Pueden ser objeto del contrato los bre- 
nes muebles no fungibles y todos los inmuebles, cualquiera 
sea su destino, Cuando el objeto sea un inmueble, el contrato 
se regirá por las disposiciones de la presente ley stempre que 
exista opción de compra a favor del usuario (artículo 1* inciso 
segundo) y que el precio final estipulado a tal efecto no exce- 
da a la fecha del contrato del 25% (veinticinco por ciento) del 
valor real, fijado por la Dirección General del Catastro Nacio- 
nal y Administración de Inmuebles del Estado”. 


Art. 2%. - Modifícanse los artículos 32, 33 y 34 de la Ley 
N* 16.072, de 9 de octubre de 1989, los que quedarán redacta- 
dos de la siguiente forma: 


“ARTICULO 32. - El procedimiento para obtener la resti- 
tución forzada de la cosa en los casos previstos en los artícu- 
los 27 y 29 de la presente ley, será el del proceso de entrega 
de la cosa. Sólo serán admitidas como excepciones: la de 
falsedad del instrumento en que se funda la acción; falta de 
algunos de tos requisitos esenciales para la validez de los 
contratos; pago o compensación de crédito líquido y exigible 
que se prueben por escritura pública o por documento privado 
emanado del actor; prescripción; caducidad; espera O quita 
concedida por el demandante que se prucben por escritura 
pública o por documento privado emanado del actor; concor- 
dato o concurso homologado; y la excepción de haberse ejer- 
cido válidamente alguna de las opciones previstas por el 
artículo 29 de la presente ley. Las excepciones inadmisibles 
serán rechazadas sin sustanciación (artículo 355,2 Código Ge- 
neraldel Proceso)”. 


“ARTICULO 33. - La institución acreditante podrá acom- 
pañar, con la demanda o posteriormente fianza bancaria o 
certificado de depósito de títulos de deuda pública en el Ban- 
co de la República Oriental del Uruguay, por cl importe equi- 
valente al monto total del contrato de crédito de uso, para 
asegurar la reparación de los daños y perjuicios que pudieran 
producirse al usuario por la restitución forzada de la cosa 
objeto del contrato. En tal caso podrá solicitar, y deberá de- 
cretarse por el Juez, mandamiento de apremio, que se hará 
efectivo con la entrega de la cosa objeto del juicio y la cance- 
lación de la inscripción del contrato de crédito de uso. Dicha 
resolución no admitirá recurso alguno aun cuando se hubicran 
opuesto excepciones admisibles”. 


“ARTICULO 34. - Si en el juicio de entrega de la cosa 
promovido por la causal prevista en el artículo 27 de la pre- 
sente ley no se opusieron excepciones por el demandado, he- 
cha entrega de la cosa, se entenderá rescindido el contrato por 
culpa del usuario, cancelándose la inscripción. 


Si se opusieran excepciones, la sentencia que recaiga sobre 
las mismas se pronunciará asimismo sobre la rescisión del 
contrato por incumplimiento, cancelándose la inscripción en 
su caso”, 


Sala de Sesiones de la Comisión, a 3 de mayo de 1990. 


Sergio Abreu (Miembro Informante), Danilo 
Astori (Discorde por razones que expondrá en 
Sala), Juan Carlos Blanco, Federico Bouza, Car- 
los Cassina (Con salvedades por razones que ex- 
pondrá en Sala), Juan Carlos Raffo, Alberto Zu- 
marán. Senadores. 
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ARTICULO 5*, - Pueden ser objeto del contrato los bienes 
muebles no fungibles y todos los inmuebles, afectados a la 
actividad industrial, agraria o comercial. Cuando el objeto sea 
un inmueble, el contrato se regirá por las disposiciones de la 
presente ley siempre que exista opción de compra a favor del 
usuario (artículo 1? inciso segundo) y que el precio final esti- 
pulado a tal efecto no exceda a la fecha del contrato del 25% 
(veinticinco por ciento) del valor real, fijado por la Dirección 
General del Catastro Nacional y Administración de Inmuebles 
del Estado. 


ARTICULO 32. - El procedimiento para obtener la restitu- 
ción forzada de la cosa, en los casos previstos en los artículos 
27 y 29 de la presente ley, será el del juicio de entrega de la 
cosa. Á los efectos del artículo 1314 del Código de Procedi- 
miento Civil, serán admisibles, además de las excepciones del 
artículo 1311 del mismo Código, las de pago o compensación 
de crédito líquido y exigible que se prueben por escritura 
pública o documento privado emanado del actor, las de pres- 
cripción, caducidad y espera o quita concedida por el deman- 
dante que se prueben por escritura pública, por documento 
privado emanado del actor, concordato o concurso homologa- 
do. 


Con los mismos efectos será admisible la excepción de 
haberse ejercido válidamente alguna de las opciones pactadas, 
en el caso del artículo 29 de la presente ley. 


Si los escritos en que deduzcan las excepciones no van 
acompañados de los documentos probatorios respectivos, se 
procederá conforme a lo dispuesto en los artículos 1311 a 
1313 del Código de Procedimiento Civil. 


ARTICULO 33. - La institución acreditante podrá acom- 
pañar, con su demanda o posteriormente, fianza bancaria o 
certificado de depósito de títulos de deuda pública en el Ban- 
co de la República Oriental del Uruguay, por el importe equi- 
valente al monto total del contrato de crédito de uso, para 
asegurar la reparación de los daños y perjuicios que pudieran 
producirse al usuario por la restitución forzada de la cosa 
objeto del contrato. En tal caso podrá solicitar, y deberá de- 
cretarse por el Juez, mandamiento de apremio, que se hará 
efectivo con la entrega de la cosa materia del juicio y la 
cancelación de la inscripción del contrato de crédito de uso, 
sin admitirse recurso alguno, aunque las excepciones opuestas 
sean de las previstas en el artículo 1311 del Código de Proce- 
dimiento Civil y artículo 32 de la presente ley. 


Hecho efectivo el apremio, se continuarán los procedi- 
mientos conforme a lo dispuesto en el artículo 1314 del Códi- 
go de Procedimiento Civil. 


ARTICULO 34, - Si en el juicio de entrega de la cosa 
promovido por la causal prevista en el artículo 27 de la pre- 
sente ley no se opusieron excepciones por el demandado, he- 
cha entrega de la cosa, se entenderá rescindido el contrato por 
culpa del usuario, cancelándose la inscripción. 


CAMARA DE SENADORES C.S.-69 


Si se opusieron excepciones, la sentencia que recaiga so- 
bre las mismas (Código de Procedimiento Civil, artículos 
1313 y 1314) se pronunciará asimismo sobre la rescisión del 
contrato por incumplimiento, cancelándose la inscripción en 
Su caso. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Léase. 

(Se lec) 

-En discusión general. 

Tiene la palabra el miembro informante señor Abreu. 


SEÑOR ABREU, - Señor Presidente: nos encontramos 
ante un proyecto sustitutivo elaborado por la Comisión de 
Hacienda, en el que se incorporan algunas modificaciones a la 
Ley de Leasing vigente, aprobada en la última Legislatura. 


A efectos de brindar una mayor información al Cuerpo, 
considero del caso relatar brevemente cuáles fueron los ante- 
cedentes que dieron lugar a la aprobación de esta ley, Tam- 
bién me voy a referir a las situaciones que se plantearon en 
torno al tema desde el punto de vista de la práctica comercial 
así como a ciertos aspectos que, en lo que tiene que ver con 
los contratos innominados, marcaron determinadas tendencias 
tanto en la legislación como en el ámbito jurídico nacional, y 
llevaron a la aprobación de la ley que acabamos de mencio- 
nar. 


Como todos sabemos, señor Presidente, la legislación ac- 
tual vino a solucionar una serie de problemas que se presenta- 
ban en la práctica comercial. El primero de ellos se refería a 
la disposición del Código Civil en su artículo 1732 que prohí- 
be la inclusión del pacto de reserva de dominio en los contra- 
tos. Esto provocó determinadas dificultades en la plaza, en 
virtud, precisamente, de que al no existir una legislación sobre 
la materia había diversas posiciones respecto del funciona- 
miento y de la identidad y naturaleza jurídica de este instituto. 


En segundo lugar, esta situación en la práctica comercial, 
agregaba cierta inseguridad jurídica respecto de los mecanis- 
mos disponibles a los efectos de que una de las partes intervi- 
nientes en estos contratos innominados pudiera ejercer su de- 
recho de exigir el cumplimiento del contrato o resarcirse por 
el incumplimiento de su contraparte. Más allá de algunos as- 
pectos ingeniosos que se manejaron dentro de la doctrina na- 
cional en cuanto a la posibilidad de recurrir el juicio sumario 
por entrega de la cosa, la resolución de las controversias se 
canalizaba por la vía del juicio ordinario, con lo que se desa- 
lentaba la perturbación de quienes encontraban ventajas en 
este tipo de actividad. 


El tercer problema a que me voy a referir es de carácter 
tributario. Por disposiciones e interpretaciones de la Dirección 
General Impositiva, se establecía que este tipo de obligación 
comercial debía tributar cl Impuesto al Valor Agregado en el 
momento de firmarse el contrato. Naturalmente, tal situación 
determinaba un aumento en el costo de la operación que, lógi- 
camente, corría por cuenta del dador, es decir, de una de las 
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partes intervinientes en el contrato. En última instancia, todas 
estas dificultades determinaron un debilitamiento del ejercicio 
de esta práctica comercial que recogía la tendencia que se 
manifestaba en el Derecho Comparado del mundo moderno. 


Esto fue, señor Presidente, lo que determinó que en la 
Legislatura pasada se aprobara la Ley N* 16.072 actualmente 
vigente. Cabc señalar, que en ella se dejó en claro cuál era su 
alcance y a qué bicnes se refería en cuanto a la participación 
tanto del dador y del tomador como de la eventual tercera 
figura interviniente, o sea, el proveedor. Los legisladores au- 
tores de cesta iniciativa sinticron preocupación porque, de 
acuerdo con lo dispuesto en cl artículo 5? de la ley, cl objeto 
del contrato quedaba limitado a los bienes muebles fungibies 
y alos bienos inmuebles destinados a la actividad agropecua- 
ria, Industrial o comercial. 


Más allá de algunas interpretaciones desde el punto de 
vista jurídico y de las opiniones de los propios asesores que 
participaron en la elaboración de dicha ley en la Legislatura 
anterior, se legó a la conclusión de que el objeto del contrato 
era limitado en materia de bienes inmucbles, de tal modo, que 
no comprendía a todos los bienes inmuebles. 


Es importante que el Cuerpo reflexione sobre este tema, y 
aclaro que con mis palabras no quiero herir la susceptibilidad 
ni poner en duda los conocimientos de los destacados juristas 
que integran el Senado. 


El “Icasing” tuvo su origen en la práctica comercial; ello 
dio lugar al funcionamiento del “Icasing” operativo, mecanis- 
mo que se aplicaba, particularmente, a los negocios jurídicos 
dentro de la actividad comercial relacionada con Jos bienes 
mucbles. A su vez, derivaciones de este tipo de “leasing” 
desembocaron en el surgimiento de lo que se denomina “Ica- 
sing” financiero que involucra la participación de entidades 
financieras. Estas cumplen su cometido de agilitar cl inter- 
cambio de bienes, incluyendo los inmuebles. Dicha derivación 
de los contratos de “Icasing” operativo y financiero, ha produ- 
cido un ancho cauce en el Derecho Comparado y en la prácti- 
ca al constituirse en el llamado “leasing” immobiliario, Este 
último, con todo su bagaje de impulso doctrinario e intelec- 
tual, contó también con la fucrza del pensamiento francés de 
la década del 70 y con el apoyo de notables y reconocidos 
autores del Derecho Comercial, en particular, españoles; lo 
que ha hecho que en nuestro país este tema haya sido objeto 
de un tratamiento muy especial. 


En cste sentido, cabe recordar que hace aproximadamente 
dos meses el Uruguay fue centro de una importante actividad 
intelectual y profesional promovida por los Notariados de 
América Latina, que contó con participantes de todo el conti- 
nente. En dicha reunión se discutió, especificamente, el tema 
del “leasing” inmobiliario, lo que determinó, entre otros moli- 
vos, la preocupación de los señores senadores que tuvicron a 
su cargo la presentación de esta iniciativa al Cuerpo. Mc re- 
fiero, concretamente, a la extensión del contrato de uso 0 
“Icasing” a todos los inmuchles. 


Quiero señalar, señor Presidente, que para el tratantiento 
de este tema la Comisión recabó información de distintos 
sectores, tal como lo solicitaron varios señores senadores. Par- 
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ticiparon de la discusión, integrantes de la Cátedra de Derecho 
Comercial, representantes del Sindicato Unico de la Construc- 
ción y Afines y de la Cámara de la Construcción. También se 
contó con el aporte personal del doctor Raúl Lago y, lamenta- 
blemente, no se pudo recabar la opinión -solicitada en dos 
oportunidades- de la Federación Uruguaya de Cooperativas de 
Viviendas por Ayuda Mutua. Luego de haber escuchado todas 
estas opiniones, la mayoría de los integrantes de la Comisión 
llegó a la conclusión de que era recomendable y positiva la 
extensión de este contrato de “Icasing” a todos los inmuebles, 


Sin perjuicio de estos comentarios acerca de los aspectos 
legales, voy a formular algunas consideraciones breves sobre 
otros aspectos vinculados a este lema. 


En primer lugar, es importante destacar la diferencia que 
debe marcar este instituto respecto del esquema de la política 
nacional de vivienda. Se trata, señor Presidente, de un instru- 
mento de carácter jurídico destinado a poner a disposición de 
los agentes intervinientes, mecanismos legales modernos a fin 
de que puedan aumentar su capacidad de desarrollo social y 
económico a través de la adquisición de una vivienda. Con 
ello quiero decir que a través de un instrumento de carácter 
formal, no se intenta variar en forma sustancial los indicado- 
res macrocconómicos de la economía del país, ya que simple- 
mente se lo considera como un aporte desde el punto de vista 
jurídico para lograr una apertura de carácter legal para que los 
agentes económicos -cualquicra sea el ámbito cn que se mue- 
ven- puedan acceder al mercado de viviendas. 


Esto es importante, señor Presidente, porque quedó expre- 
samente de manifiesto en la Sala de la Comisión, y también 
mediante expresiones del señor senador Zumarán quien, ha- 
ciendo hincapié en estos aspectos -y voy a citar textualmente- 
dijo: “Aquí se habilita un instrumento jurídico que va a tener 
repercusiones en el plane económico, como lo tienen todos. 
Ahora bien; habrá una política de viviendas que tendrá los 
elementos jurídicos que hasta ahora poscía más el crédito del 
“Icasing”. Habrá una política de demanda interna y de consu- 
mo de las familias, que tendrá los instrumentos jurídicos que 
la comprendían hasta ahora, más el crédito del “Icasing”. La 
política tendrá atros andaríveles en los que podrán ser analiza- 
dos, como por ejemplo la expansión del crédito, la tasa de 
inversión, las expectativas de inversión del país”. 


Por Jo tanto, señor Presidente, acotada esta herramienta en 
sus aspectos instrumentales, sin que sea necesario adjudicarle 
propiedades milagrosas que puedan repercutir sobre los indi- 
cadores macroeconómicos del país, debe relacionarse con la 
lilosofía que imspira la presentación de otros proyectos, en 
particular, la iniciativa que está cn este momento en conside- 
ración de la Cámara de Representantes, que propone la crea- 
ción de los denominados Bancos de inversión. Tanto es así, 
que cl literal f) del artículo 3% del proyecto que está a discu- 
sión de la Cámara de Representantes incluye, entre las opera- 
ciones que permite realizar este tipo de institución, la de ad- 
quirir bicnes inmucbles o mucbles no fungibles con la exclusi- 
va finalidad de conceder su ulilización a terceros contra el 
pago de un precio en dinero, abonable periódicamente, con o 
sin opción de compra. 
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Señor Presidente: a juicio de la mayoría de la Comisión, 
todos estos instrumentos son totalmente compatibles con el 
ejercicio de las funciones del Banco Hipotecario y con la 
función social que este desarrolla en el país. Esto ha quedado 
claro, no sólo en las expresiones de los autores del proyecto, 
sino también en la propia Comisión donde, inclusive por re- 
flexiones del señor senador Cassina, expresamos en forma 
clara que la intención del Poder Ejecutivo y de los autores de 
este proyecto de ley no es sustituir o eliminar roles, sino 
aportar elementos complementarios y mecanismos idóneos 
que permitan agregar a los ya existentes, la posibilidad de que 
la población y la comunidad puedan acceder, a través de és- 
tos, a la vivienda propia. 


En este sentido, es importante señalar que no creemos que 
este instituto, extendido a todos los inmucbles, pueda ser con- 
siderado como instrumento exclusivo de determinado sector o 
franja de la pobiación. Naturalmente, la diferencia sustancial 
que existe entre el instituto cuya extensión a todos los inmuc- 
bles estamos proyectando y la función que cumple el Banco 
Hipotecario del Uruguay es, precisamente, que los aspectos 
sociales que hacen a este último no están directamente vincu- 
lados con el primero. 


Como quedó muy claro cn la Comisión, el contrato de 
crédito de uso de Derecho Comercial -o contrato de “leasing”, 
en la versión anglosajona- va a estar regido, naturalmente, por 
las leyes del mercado, en la medida en que la participación de 
instituciones financieras determinará cuáles son las variables 
que van a fijar el relacionamiento entre aquellos que quieren 
acceder a la vivienda a través de los créditos que las institu- 
ciones ofrecen en plaza. Esto es importante porque de ninguna 
manera significa que el instituto vaya a facilitar subsidios al 
servicio de ninguna franja de la población, sino que va a 
brindar un instrumento que destrabe algunas dificultades, que 
en este momento existen, en virtud de las limitaciones conte- 
nidas en el artículo $? de la ley vigente. 


En suma, señor Presidente -para no excederme más en mi 
exposición- la mayoría de la Comisión entendió que la exten- 
sión del instituto del “leasing” a todos los inmuebles, con la 
utilización y el giro ingenioso -como lo calificara el profesor 
Otivera García- de la limitación de la última parte de su arti- 
culado, en cuanto se refiere al límite del 25% del precio final, 
es un elemento que va a ayudar a una mejor fluidez:en cl 
mercado de viviendas. Es, además, un instrumento moderno 
desde el punto de vista jurídico, por cuanto recoge prácticas 
del Derecho Comercial y, en maicria de doctrina, las principa- 
les líneas que se están adoptando en el mundo entero con 
respecto a la utilización del contrato de crédito de uso. 


Por tal motivo, y sin perjuicio de las aclaraciones o preci- 
siones que se puedan realizar en el curso del debate, la Comi- 
sión en mayoría ha considerado favorable, desde el punto de 
vista jurídico y económico, aprobar e impulsar el proyecto de 
ley que se encuentra a consideración del Cuerpo. 


SEÑOR ASTORL. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor Astori. 
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SEÑOR ASTORI. - Muchas gracias. 


Señor Presidente: la bancada de senadores del Frente Am- 
plio no va a acompañar este proyecto que está a consideración 
del Cuerpo. Es nuestra intención exponer, a continuación, los 
fundamentos por los que habrá de votar negativamente en ge- 
neral cl proyecto cn cuestión que, como lo indicara con mu- 
cha precisión el miembro informante, señor senador Abreu, 
tiene como objetivo la extensión del sistema de crédito de uso 
denominado “leasing” -aprobado por este Parlamento en la 
Legislatura pasada- al caso de los inmuebles que habían que- 
dado excluidos: los inmuebles con destino a vivienda, ya que 
aquellos con destino a la actividad agropecuaria, industrial o 
comercial están incluidos desde que el Parlamento aprobó la 
lcy que ahora se pretende complementar con este proyecto. 


Me parece que no hay dos opiniones, cualquiera sea la 
orientación que asumamos ante esta cuestión -y esto lo pudi- 
mos comprobar en la Comisión de Hacienda del Senado y lo 
acaba de corroborar, a nuestro juicio muy acertadamente el 
señor senador Abreu- acerca de que estamos ante una herra- 
mienta, ante un instrumento de una determinada política. 


El señor senador Abreu ponía énfasis en destagar su carác- 
ter jurídico; evidentemente, tiene un componente jurídico, as- 
pecto absolutamente indiscutible. Quisiera señalar -sin perjui- 
cto de volver sobre el punto más adelante- que este instrumen- - 
to, que tiene un componente jurídico, tiene también aspectos 
que no los son, que hacen a la economía y a la sociedad en la 
cual se ponen en práctica y que determinan, de alguna mane- 
ra, la sustancia del mismo, que no es sólo forma, que también 
cs sustancia y esencia. Básicamente tiene que ser analizado a 
partir de esta última, sin descuidar en absoluto los aspectos 
formales. 


Pero dejemos este punto para más adelante y centrémonos 
ahora cn el carácter de herramienta política, La propia exposi- 
ción de motivos del proyecto de ley, desde este punto de vista, 
centra bien la cuestión en aquella frase que -cito textualmen- 
te- afirma: “Teniendo en cuenta las dificultades de orden eco- 
nómico y financiero que desde hace años impiden o dificultan 
el acceso de gran parte de la población al mercado de fincas 
con destino a vivienda, el contrato de crédito de uso puede, 
claramente, constituir un medio apto para superar esos impe- 
dimentos y dificultades, en concordancia con los objetivos 
que persigue la política estatal en materia de viviendas y con 
la gestión que en ese sentido desarrollan organismos tales 
como el Banco Hipotecario del Uruguay”. 


Sobre algunas afirmaciones hechas en esta exposición de 
motivos también volveremos más adelante, Pero ahora nos 
interesa compartir el punto de vista, que los autores del pro- 
yecto también sostienen, de que esta es una herramienta que 
se inscribe cn un proceso de política, en este caso de vivienda. 
Me permito agregar una característica adicional, compartien- 
do por cicrlo esto que he leído, y es que el “leasing” es un 
instrumento típico, también, de la política económica, porque 
estamos, sencillamente, ante un contrato de crédito y éste, sea 
para inmucbles con destino a vivienda, sea para apuntalar la 
comercialización de otro tipo de bienes, es una herramienta 
económica. 
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Se puede abordar este carácter de instrumento o hcrra- 
mienta, desde muchos puntos de vista. Es por esta razón que 
voy a solicitar a mis compañeros del Cuerpo que reflexionc- 
mos sobre este punto, no considerando aisladamente la herra- 
mienta sino enmarcándola cn un contexto de política, cn el 
contexto al cual inseparablemente pertenece, del cual no se la 
puede aislar. Voy a proponer al Senado que ta tengamos en 
cuenta de esa manera porque ningún instrumento puede ser 
valorado, evaluado, analizado acerca de su conveniencia en 
un momento determinado de ta historia de un país, sino es a la 
luz de los objetivos y de la estrategia de la política en la cual 
se enmarca. 


De otra manera, si cometiéramos el error de aislar los 
instrumentos de la política en la cual se enmarcan, podríamos 
tomar decisiones que nos harían incurrir, por ejemplo, en con- 
tradicciones. Digo esto porque Jos instrumentos de la política 
no sólo apuntalan los objetivos específicos, a cuyo servicio se 
ponen, sino que muchas veces generan efectos negativos, no 
descados, cn otros ámbitos de la realidad en la cual funcionan. 


La política cs un complejo interrelacionado de aspectos 
que no son separables entre sí. Es necesario hacer siempre el 
esfuerzo por “glabalizar” el análisis. A veces puede ocurrir 
que un instrumento que se entiende necesario para una reali- 
dad en un momento deiermivado no lo sea para otra, inclusive 
para la misma realidad en otra ctapa de su historia. Esto puede 
ocurrir y de hecho ocurre siempre tanto en política económica 
como cn política social, precisamente por la complejidad del 
proceso político, La única mancra de solucionar este aspecto 
es haciendo un análisis global de la política en su conjunto. 


Más adelante vamos a ver que, a nuestro criterio, no es lo 
mismo discutir este contrato de “Icasing” para inmuebles con 
destino a vivienda en este momento del país, que hacerlo en 
otro en el que las circunstancias pucdan cambiar. Inclusive, 
haberlo discutido en el pasado cuando la realidad incidía de 
forma distinta a como lo cstá haciendo desde hace varios 
anos. 


La “globalización” de este análisis, entonces, no es ajeno 
ni a la consideración de la política en materia de vivienda ni a 
la de la política en materia económica concebida en su con- 
junto, ni tampoco, en tercer lugar, a los aspectos específicos 
de la realidad económica y social del Uruguay de hoy, ésa que 
conocemos todos los integrantes de este Senado y que es for- 
7080 tenerla en cuenta al realizar un debate como éste. 


En consecuencia, creo que es necesario estudiar la pro- 
puesta de extender el crédito de uso al campo de los inmuc- 
bles con destino a vivienda a la luz de la polílica y la realidad 
del país en este preciso momento. A la luz de la realidad 
cconómica y financiera del Uruguay y, particularmente, de 
eso que llamamos sistema financiero. Y digo eso sencillamen- 
te porque esta ley, la que ya está en vigencia, y por supuesto 
el proyecto que extiende el régimen a los inmuebles con desti- 
no a vivienda, alude a la participación de entidades financie- 
ras en el desarrollo de estos contratos. Por lo tanto, al aludir a 
la participación de esas entidades, se convierte en un actor de 
la discusión al sistema financiero, el que no puede ser desco 
nocido, y que resulta insoslayable. 
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Voy a ordenar mis reflexiones desde esos puntos de vista, 
señor Presidente, Trataré de analizar la propuesta del proyecto 
a la luz de la realidad de la vivienda y, luego, haré lo propio a 
la luz de la del sistema financiero para, finalmente, extracr 
algunas conclusiones, 


En materia de vivienda, la realidad nacional, desde hace 
años, muestra varios aspectos fundamentales que quisiera 
mencionar cn esta discusión. El primero y más importante es 
el que se refiere a las carencias que en cesta matería tiene el 
país desde hace mucho tiempo. 


De acuerdo con estadísticas oficiales y sin estimaciones 
subjetivas sobre el punto, cl déficit que el Uruguay registra en 
dicha materia, en 1990, hoy sigue siendo superior a las 
100.000 unidades. Un déficit de ese orden, de acuerdo con la 
realidad demográfica de nuestro país, afecta alrededor de 300 
a 400.000 personas, en una población de 3:000.000 de habi- 
tantes. No necesito abundar en detalles para que todos con- 
vengamos en que los que sufren este déficit son, precisamen- 
te, los integrantes de las capas más humildes de la población, 
los de menor poder adquisitivo. Es decir, los trabajadores, los 
pasivos, tos desocupados, aquellos que tienen mayores dificul- 
tades desde el punto de vista económico para acceder a la 
vivienda. Ese déficit, rettero, es superior a las 100.000 unida- 


des. 


En segundo lugar, tenemos un Banco Hipotecario del Uru- 
guay, cuya gestión no vamos a valorar en esta instancia por- 
que sería irnos del tema, que, en nuestra opinión, por razones 
que hay que discutir en una evaluación, hasta el presente no 
ha cumplido con el papel que en la sociedad tenía asignado. 
En su gestión no ha obtenido resultados satisfactorios y esta 
evaluación general, sin entrar a interpretar las causas, se liga 
directamente con la presencia de ese déficit al que recién nos 
referimos, que lejos de decrecer se mantiene como si fuera 
una característica estructural del Uruguay. 


Cualquiera sea la interpretación que sec realice sobre la 
actuación del Banco Hipotecario -reitero que no es tema de 
esta discusión- a mí me parece que también todos podemos 
convenir cn que esta situación tiene mucho que ver con los 
recursos de que ha dispuesto el mencionado banco para cum- 
plir con su función. En pocas palabras, estoy afirmando que 
hasta el presente el banco no ha dispuesto de los recursos que 
necesitaba para superar el abultado déficit de viviendas que 
sigue experimentando nuestro país. 


Para tencr una idea de cifras, muy groseras, que después 
podemos retomar en el curso de csta sesión, quisiera señalar- 
les a mis colegas, que durante los últimos cinco años, por 
ejemplo, promediatlmente cl hanco ha venido invirtiendo, en 
vivienda, alrededor de U$S 60:000.000 anuales. De esa cifra, 
el promedio de lo aportado por los ahorristas del banco es de 
SS 30:000.000 por año. 


Esto es aproximadamente la mitad, con lo que fácilmente 
se puede deducir que el resto -es decir, la otra mitad- ha 
provenido de aportes del Gobierno central, ya sca por la vía 
de impuestos -como el Impuesto a los Sueldos- como por la 
de recursos de Rentas Generales, que han constituido las 
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transferencias que el Gobierno le ha hecho al Banco Hipoteca- 
rio del Uruguay para que cumpliera su misión en el área de la 
vivienda. 


Hay cifras en la Memoria del Banco Hipotecario del Uru- 
guay que avalan esta afirmación. Por ejemplo, según la Me- 
moria de la citada institución, en 1987 ésta recibió poco más 
de U$S 26:000.000 por concepto de asistencia del Gobierno 
central, y al mismo tiempo obtuvo una cifra similar -unos 
U$S 27:000.000, en números muy gruesos- por captación de 
ahorros. 


En 1988, realizando una inversión de alrededor de 
U$S 77:000.000 en materia de viviendas, el Gobierno central 
aportó U$S 31:000.000 por concepto de transferencia y 
U$S 8:000.000, por impuestos asignados a ese fin; en total, 
aproximadamente U$S 38:000.000 para una inversión de 
U$S 76:000.000. El resto son recursos de los ahorristas. 


Y, en 1989 -es decir, el año pasado- el Banco Hipotecario 
del Uruguay recibió nuevamente del Gobierno central, por 
todo concepio -transferencias e impuestos- la suma de 
U$S 31:000.000. 


Por consiguiente, durante todo el quinquenio, esta institu- 
ción se mantuvo dentro de esos promedios, U$S 60:000.000 
en gastos por concepto de viviendas, U$S 30:000.000 prove- 
nientes de los ahorristas y otros U$S 30:000.000 de aportes 
del Gobierno central por diversas vías. 


Ruego a los señores senadores que retengan estas cifras, 
porque son fundamentales a los efectos de sacar las conclusio- 
nes correspondientes. 


Ahora bien: las perspectivas de futuro del Banco Hipoteca- 
rio del Uruguay no son alentadoras en el país. Con esto no 
quiero -en absoluto- poner en duda lo manifestado por cl 
señor senador Abreu, esto es, las intenciones del Gobierno en 
materia de política de viviendas, y más concretamente cn 
cuanto a la acción del Banco Hipotecario. Reitero: no quiero 
poner esto en duda, pero ustedes comprenderán que debo ma- 
nejarme con datos objetivos de la realidad. Y ellos muestran 
al actual Presidente del Banco Central queriendo cobrar al 
Banco Hipotecario intereses de la deuda externa por un volu- 
men de U$S 10:000.000. Comparemos, señores senadores, la 
magnitud de esta cifra con lo que gasta el Banco al año en 
materia de viviendas. 


La realidad objetiva me muestra también una política eco- 
nómica extraordinariamente restrictiva en materia monetaria, 
financiera y crediticia, que nos propone una reducción genéri- 
ca del gasto público, indiscriminada. Y digo “indiscriminada”, 
porque como han dicho los miembros del equipo económico, 
se trata de reducir el gasto público en toda la línea, o sea, 
indiscriminadamente; además, apunta particularmente a la re- 
ducción de la inversión pública, porcentaje de reducción que 
-como todos sabemos- habrá de superar el 20% en 1990, En- 
tonces, los índices objetivos -y no las intenciones- que es lo 
que debemos tener en cuenta al analizar un proyecto de esta 
naturaleza, no son buenos para el Banco Hipotecario del Uru- 
guay. Y no lo son en una materia que es decisiva para la 
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eficacia de su acción: la disposición de recursos para construir 
viviendas. 


Creo, señor Presidente, que a todo lo dicho sobre este 
primer capítulo de viviendas, hay que agregar un elemento 
fundamental: no conocemos cuál es la política de viviendas 
del Poder Ejecutivo. Y esto lo decimos con el mayor de los 
respetos, Entonces, cuando en una Exposición de Motivos lee- 
mos que esto está en concordancia con la política estatal de 
viviendas, nos enteramos de lo que expresa el instrumento, 
pero desconocemos la política en la cual éste se enmarca, 


Por supuesto que el Poder Ejecutivo tiene la loable inten- 
ción -que por otra parte compartimos- de crear un Ministerio 
de Vivienda, y ése es un elemento de la política. Pero, ¿cuán- 
tos recursos pondrá a disposición de ese Ministerio y del Ban- 
co Hipotecario del Uruguay, para levar a cabo la acción sus- 
tantiva de construir viviendas? Ese es un elemento crucial de 
la política y, sin embargo, es una zona de oscuridad, no desde 
el punto de vista de las intenciones, sino del de los hechos que 
quiero destacar. 


No discutiría este proyecto de “leasing” -y lo quiero decir 
con total claridad- de la misma manera en que lo estoy ha- 
ciendo ahora, si conociera la política de viviendas del Poder 
Ejecutivo. Por lo menos, la discusión sería diferente e inclusi- 
ve -por motivos que después tendré oportunidad de exponer- 
acompañaría con mi voto este proyecto. Pero debo aclarar que 
lo haría si se cumplieran ciertas condiciones de esa política 
acerca de cuya existencia objetiva no tenemos elementos de 
juicio. Esto es cuanto quería manifestar con respecto al plano 
de la vivienda. 


Nos ocuparemos ahora del sistema financiero, actor y pro- 
tagonista de este proyecto. Si esta iniciativa se aprueba, las 
entidades financieras podrán entrar a intermediar en el merca- 
do de viviendas, a través de este instrumento llamado crédito 
de uso. Y esto incluye a todas las entidades financieras, sin 
limitación, es decir, a las públicas y las privadas. Debemos 
recordar que desde hace bastante tiempo en nuestro país, la 
inmensa mayoría de las entidades financieras privadas son 
extranjeras, transnacionales, o de capital extranjero. Pero, rei- 
tero, todas quedan habilitadas para conceder créditos para in- 
muchles destinados a vivienda. 


Ahora bien: ¿qué pasa cuando el sistema bancario entra a 
intermediar en este tipo de mercados de viviendas? Les solici- 
to que por un momento nos concentremos en una reflexión de 
carácter general, antes de abocarnos a considerar la situación 
de nuestro país en lo que a este tema se refiere, 


En materia bancaria existen dos reglas de oro referidas a 
su operativa que no se deben violar, porque de lo contrario se 
introducirían desequilibrios con nefastas consecuencias como 
tos que desgraciadamente conocimos en nuestro país. La pri- 
mera regla de oro es mantener el equilibrio en materia de 
mencda, y la segunda, mantenerlo en materia de plazos. ¿Qué 
significa esto? En pocas palabras, que quien recibe depósitos 
en determinada moneda no puede prestar en otra, porque si lo 
hace desequilibra su institución; y ello sucede, sobre todo, en 
economías de alta inflación y devaluación, como la uruguaya. 
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Si recibe en dólares, debe prestar en dólares; si recibe en 
pesos, debe prestar en pesos, 


Por romper ese equilibrio, nuestro país pasó por las difi- 
cultades que todos conocemos y que no vamos a recordar 
ahora. 


Decía que la segunda regla de oro es mantener cl equili- 
brio en materia de plazos, y les pido que pongamos mucha 
atención en esto... 


SEÑOR PRESIDENTE. - Debo advertir al señor senador 
Astori que, de acuerdo con el artículo 81 del Reglamento, 
debe dirigirse a la Mesa y no a tos integrantes del Cuerpo. 


SEÑOR ASTORI. - ¿El señor Presidente me señala que 
debo dirigirme a la Mesa con la mirada y con el gesto, o 
también con las palabras? 


SEÑOR PRESIDENTE, - Debe dirigirse a la Mesa tam- 
bién con las palabras. Comprendo que el modo de expresarse 
del señor senador, en el giro que dio a sus palabras, sea un 
hábito, pero como lo ha utilizado reiteradamente, me veo en 
la obligación de recordarle lo que señala el Reglamento. 


SEÑOR ASTORL. - Acepto la observación y pido las ex- 
cusas del caso. Corregiré el error inmediatamente. : 


Continúo, señor Presidente. 


El equilibrio en materia de plazos, fundamental para este 
punto que estamos discutiendo, es aquél que en términos sim- 
ples se expresa de esta manera: quien recibe recursos a corto 
plazo puede prestar a corto plazo, mientras que quien los 
recibe a mediano y largo plazo está en condiciones de prestar 
a largo plazo. 


Pero, si tiene depósitos a un nivel de cxigencia muy cerca- 
no en el tiempo no puede prestar a mediano ní a largo plazo 
porque se le introducirían desequilibrios financieros muy se- 
rios en su institución. Teniendo en cuenta esa afirmación de 
carácter general en materia de operativa bancaria, recordemos 
cómo está funcionando actualmente el sistema bancario del 
Uruguay. 


No es un secreto para nadic -ya que todos los integrantes 
del Cuerpo lo conocen- que dada la situación actual de la 
banca cn el país, la aplastante mayoría de los recursos que 
reciben en depósito son de corto plazo, esto es, de un alto 
nivel de líquidez. El alto riesgo que significa un sistema ban- 
cario que ha tenido tantas conmociones hasta ahora -que las 
tiene y las seguirá teniendo de continuar con esta política 
económica- ha llevado a que quienes depositan allí sus recur- 
sos no quieran colocarlos a mediano y largo plazo, sino que 
actúan dentro de una lógica más pura y optan por el plazo más 
corto posible. 


En cstas circunstancias, señor Presidente, el mercado de 
viviendas que es de mediano y largo plazo -por razones que 
no tengo necesidad de explicar, ya que se trata de bienes de 
un alto valor intrínseco que se amortizan durante largos perío- 
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dos en el tiempo- pasaría a estar conectado con un sistema 
bancario que, como el que opera actualmente en el Uruguay, 
está predominantemente provisto de recursos de corto plazo. 
Si no cambiara nada en este país y este proyecto se aprobara 
-y lo quiero adelantar desde ya- creo que ningún banco va a 
operar con este sistema en virtud de que implicará un riesgo 
muy alto. Si no recibe recursos a mediano y largo plazo en 
depósito, no puede colocar a mediano y largo plazo para fi- 
nanciar, entre otras cosas, inmuebles de viviendas. Esta es la 
realidad actual. 


Habría una sola manera de hacerlo -y en esto quiero poner 
cl mayor énfasis posible- y scría cobrando tan altos precios 
por csa participación en la intermediación de inmuebles para 
vivienda que el gran negocio a realizar tentara al banco a 
correr el ricsgo. 


De todo esto deduzco, desde ya, que ningún banco que 
opere en nuestro país, ya sea público o privado, nacional o 
extranjero, puede poner en práctica esta operativa del “lea- 
sing” para vivienda sin encarecer enormemente el costo de los 
inmuebles, a través del costo que tendría su participación. De 
otra mancra, sencilla y objetivamente, no puede ponerlo en 
práctica. 


Sin cmbargo, señor Presidente, esta no sería la única ma- 
nera por la que se podría encontrar una salida a csta especie 
de callejón que no permite visualizarla, ya que no sólo co- 
brando un alto precio se podrá superar esta dificultad. La otra 
posibilidad sería instalar en el país bancos de inversión. Esta 
alternativa ya fue mencionada por el señor senador Abreu 
cuando realizó el informe en mayoría de la Comisión de Ha- 
cienda del Senado. Debo señalar que el señor senador Abreu 
tienc razón: esta iniciativa está absolutamente conectada con 
cl tema de la banca de inversiones que ahora, si no me equi- 
voco, está a consideración de la Cámara de Representantes y 
que pronto llegará a estudio de este Cuerpo. 


Nosotros queremos recordar que la experiencia mundial en 
materia de bancos de inversión -al menos la que conocemos- 
no aparece conectada al mercado de inmuebles para vivienda, 
sino más bien... 


SEÑOR PEREZ. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR PEREZ. - Formulo moción en el sentido de que se 
le prorrogue el término de que dispone el orador. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada. 


(Se vota:) 
-19 en 20. Afirmativa. 


Puede continuar cl señor senador Astori. 


Y de Mayo de 1990 
SEÑOR ASTORTI. - Muchas gracias, señor Presidente. 


Decía que la otra alternativa acerca de la instauración de 
una banca de inversión en el país -tema que ha sido discutido 
en la Cámara de Representantes- nos lleva a analizar el pro- 
blema concerniente a la banca de inversiones en el mundo. El 
análisis de esos antecedentes -que tendremos oportunidad de 
valorar y discutir aquí cuando se traten estos temas ya que no 
pretendo hacerlo ahora- nos muestra que esta banca de inver- 
siones, en los lugares donde más se ha desarrollado -y que 
comenzó por Alemania Federal, con el Deutsche Bank- no 
aparece conectada con el tema de inmuebles para vivienda, 
pero sí a los grandes conglomerados económicos poseídos por 
bancos de inversiones que lucgo son vendidos y circulan por 
cl mundo. 


En cese sentido, el banco de inversiones juega cl papel 
fundamental de concentrar el capital. 


Sí en el futuro una banca de inversiones opera en Uruguay 
-y quiero que tengamos presente esta situación que no es aje- 
na a la realidad nacional- va a funcionar conectada, en primer 
lugar, con los grandes bancos acreedores de nuestro país; en 
segundo término, con la deuda cxterna y, por último, con la 
deuda interna y se va a convertir en un vehículo fundamental 
de capitalización de la deuda externa, Si se aprucba este pro- 
yecto, dicha capitalización también afectaría el mercado de 
inmucbles para vivienda, proceso que, en nuestra opinión, 
hasta ahora -no hago afirmaciones para el futuro- ha carccido 
del debido control nacional; esto significa que ha estado más 
allá de las prioridades nacionales que el país pueda haber 
establecido. 


Esto nos preocupa mucho, señor Presidente, porque en pri- 
mer lugar, toda la banca privada del Uruguay es cxtranjera, 
transnacional, o de capital extranjero; en segundo término, allí 
se encuentran Nuestros principales acreedores y, por último, 
porque podría ocurrir que la problemática de la vivienda -que 
para nosotros es fundamental- tenga que verse involucrada cn 
este proceso negativo que acabo de mencionar. Para nosotros 
este es un aspecto fundamental a considerar, porque la banca 
privada de nuestro país no decide en función del interés nacio- 
nal sino que lo hace en función del interés transnacional al 
que pertenece, y lo hace con lógica rigurosa. Bueno fucra que 
decidicra en función del interés nacional cuando no lo es; 
bueno fuera que lo hiciera cuando a todas luces el interés 
transnacional suele no coincidir con el nacional. 


Señor Presidente: ahora quisiera entrar en el terreno de las 
conclusiones tomando en consideración simultáncamente los 
aspectos mencionados con relación a la problemática de la 
vivienda y aquellos que tienen que ver con el factor económi- 
co y el sistema financiero que acabamos de mencionar. 


Pensamos que la vivienda es un derecho humano funda- 
mental. Esta es la primera conclusión que quiero extraer; y 
perdóneseme que la llame conclusión porque sé que todos 
compartimos esta afirmación, O sca que se trata de un valor 
superior que está por encima de fronteras partidarias. Es un 
derccho humano fundamental consagrado por la Constitución 
de la República Oriental del Uruguay. Esto nos impide razo- 


CAMARA DE SENADORES C.S.-75 


nar cl tema de la vivienda como si se tratara de una mercancía 
más inserta en un mercado como el nuestro, que funciona mal. 
No es un tema de mercado pura y simplemente hablando. 
Tampoco se trata de una mercancía que es objeto de un con- 
trato de crédito de uso. 


Está cn juego un derecho humano fundamental. 


Por eso no queremos considerar el tema ni en términos del 
instrumento aislado, ni en términos fríos de apreciaciones fi- 
nanciero-jurídicas, sino en términos de su contenido social 
antes que cualquier otro aspecto. Y, si se comparte este punto 
de vista, del cual partimos -y estoy seguro que los señores 
senadores lo comparten, porque reitero que estamos ante un 
valor superior del que participan todos los partidos en el país- 
convengamos en que este mercado en el Uruguay ha funcio- 
nado muy mal y lo ha hecho siempre en contra de las mismas 
franjas de la población. Señalo esto, porque un mercado que 
arroja como resultado 100.000 viviendas de déficit, no es un 
mercado que funcione bien a la luz del contenido social del 
concepto. Es un mercado que está impregnado por tendencias 
que lo distorsionan y lo sesgan hacia una determinada orienta- 
ción que cs mala, negativa, para una cantidad de pobladores 
de este país, precisamente los que sólo tienen cn su vida los 
brazos para trabajar -o los han tenido en el pasado- y, ahora, 
ni siquiera eso, sino que dependen de un ingreso muy escaso. 


En estas circunstancias, Uruguay requiere un conjunto de 
acciones mínimas, básicas, fundamentales, imprescindibles, 
que aseguren cl acceso a la vivienda; es decir, el cumplimien- 
to cn la práctica, la materialización de ese derecho humano 
fundamental que es la vivienda. 


Reitero, en estas circunstancias, este proyecto aparece 
como afirmando -y subrayo lo de aparece- el destino de la 
vivienda atado a un mercado cuyas tendencias negativas no se 
ncutralizan ni se contrarrcstan. Es decir, un mercado que ha 
funcionado mal desde el punto de vista señalado y por los 
argumentos expuestos. Entonces, esas tendencias negativas no 
se contrarrestan ni se neutralizan los aspectos que han apareci- 
do como causantes de ese déficit. Hay grandes zonas de oscu- 
ridad, como decíamos hoy, en materia de política de vivienda 
y hay otras zonas que no sólo son de oscuridad, sino que 
resultan muy claras como las de política económica y las de 
gasto público, pero que son igualmente negativas no por lo 
que no dicen, sino por lo que efectivamente dicen; dicen cosas 
que nosotros no compartimos, como ya tuvimos oportunidad 
de exponer con detalle en ocasión de la discusión de la Ley de 
Ajuste Fiscal, aspectos sobre los cuales, obviamente, no ya- 
mos a insistir. 


Cuando hay claridad tenemos discrepancias, pero en donde 
hay oscuridad no tenemos ninguna clase de discrepancias, 
simplemente porque no conocemos la política, 


Por lo tanto, si esto es cierto, el buen argumento de la 
descompresión de este instrumento que expuso la mayoría de 
la Comisión -que lo reconozco como bucno y así lo expresé 
en la sesión correspondiente- y que mencionó anteriormente 
el señor senador Abreu al realizar la introducción de este 
debate -un buen argumento, que también de oí al señor sena- 
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dor Cadenas Boix en ocasión de una conversación informal- 
con respecto a la acción del Banco Hipotecario, en las cir- 
cunstancias que estamos viviendo, me parcce un argumento 
inútil. Empleo este término con todo respeto porque no sé si 
algo quedará del Banco Hipotecario, a partir de este año, 


Por ejemplo, si esos U$S 60:000.000 que el Banco Hipote- 
cario debe destinar a la construcción de viviendas para mante- 
ner el ritmo actual no los tiene -y no sé si los va a tener o no- 
no sólo no va a cumplir totalmente su gestión social -como no 
la ha cumplido hasta ahora- sino que se va a convertir en un 
organismo inerte, porque con los recursos de los ahorristas 
está demostrado objetivamente, con cifras, que no puede reali- 
zar ninguna gestión. ] 

Puedo presumir, además -y esto corre por mi cuenta, por- 
que puedo estar equivocado; se trata, simplemente, de una 
hipótesis- que el volumen de ahorro va a descender a causa de 
la caída del poder adquisitivo de la población, aspecto que ya 
tuvimos oportunidad de pronosticar cuando discutimos la Ley 
de Ajuste Fiscal. Esto puede ser así o no serlo, pero lo que es 
objetiva es que sin una asistencia importante del Gobierno 
central, el Banco Hipotecario no puede cumplir con su labor. 
Si esto sucede, el argumento de la descompresión no funcio- 
na, porque imagino una realidad en la que no existe nada más 
que un “Icasing” para inmucbles de vivienda. 


SEÑOR CADENAS BOIX. - ¿Me permite una interrup- 
ción, señor senador? 


SEÑOR ASTORL. - Con mucho gusto, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Puede interrumpir el señor sena- 
dor. 


SEÑOR CADENAS BOIX. - El señor senador Astori, a 
quien vengo escuchando con mucha atención, ha dicho que 
-£n una hipótesis de trabajo que él ha manejado- el Banco 
Hipotecario no va a poder cumplir con la función que hasta el 
momento venía desempeñando y hace una proyección para el 
futuro de esa posible no actividad del Banco en cuanto al 
cumplimicnto de los fines que está obligado a cumplir. 


Suponiendo que damos por cierta esa hipótesis que manejó 
el señor senador Astori, me pregunto si no es positivo poner 
un instrumento que por lo menos facilite a una franja de la 
población la adquisición de su vivienda a través de otra vía 
que no sea el Banco Hipotecario. 


Gracias por la interrupción, señor senador. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Puede continuar el señor sena- 
dor Astori. 


SEÑOR ASTORI. - Gracias, señor Presidente y gracias, 
igualmente, al señor senador Cadenas Boix por su interven- 
ción, pues precisamente ha colocado el pie -podríamos decir 
así- para el párrafo siguiente de esta reflexión. Se lo agradez.- 
co mucho, puesto que iba a entrar en ese concepto. 
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Efectivamente, puede ocurrir lo que el señor senador dice 
y, sí extendemos ese pronóstico, comparto totalmente el co- 
mentario que acaba de realizar, suponiendo que dicho pronós- 
tico sea correcto, 


SEÑOR CADENAS BOIX, - Pronóstico suyo, señor sena- 
dor. 


SEÑOR ASTORL. - Lo que es suyo, señor senador -y per- 
done la Mesa que me dirija a él, aunque sea incidentalmente- 
cs la afirmación de que con el “teasing'” al menos habría un 
instrumento para una franja de la población; eso lo comparto. 
Pero sólo sería para una franja de ingresos al menos medios y 
altos. 


Si es cierto el argumento que expuse antes en cuanto al 
altísimo costo que va a tener una operativa bancaria de esta 
clase -altísimo costo que he tratado de fundamentar en fun- 
ción de cómo actúan los bancos en el Urmguay desde hace 
muchos años, que han engrosado ya tanto su sistema financie- 
ro que, naturalmente, han elevado los niveles de ricsgo con 
los cuales funcionan- y se comparte toda esta fundamentación, 
se podría concluir que el costo de esa operativa bancaria sería 
altísimo o, en su caso, inconveniente, sobre todo si intervie- 
nen los llamados bancos de inversión. Y, si la tasa que cobra- 
rán los bancos por su intervención es alta, todo el mercado de 
vivienda tenderá a encarecerse, sobre todo si no existen otras 
árcas de ese mercado en las que funcionen otros instrumentos. 


Esa es mi respuesta a ese comentario y ello era, precisa- 
mente, lo que quería señalar cuando el señor senador Cadenas 
Boix solicitó la interrupción. Además, esto me lleva de la 
mano a comentar una intervención del señor senador Abreu 
cuando afirmó que este instrumento jurídico no varía los indi- 
cadorcs macrocconómicos del país; pues creo que sí, que los 
puede Hegar a variar y mucho. 


Como ya lo hemos discutido en la Comisión de Hacienda 
del Senado, si se da la situación que estoy planteando -csto es, 
si cl acceso a la vivienda se orienta hacia una franja del 
mercado de ingresos medios y altos no disponiendo el resto de 
la población de instrumentos aptos para acceder a ella- no es 
difícil concluir que lo que podríamos llamar costo medio de la 
vivienda en cl país va a subir notablemente porque quienes 
estarían en condiciones, o deberían estar en condiciones de 
construir viviendas más baratas, no están operando por falta 
de recursos. 


Desconozco si esto va a ocurrir, pero por todos los medios 
he tratado de conocer cuál es la política de vivienda del Poder 
Ejecutivo, y no lo he podido lograr. 


Entonces, este instrumento jurídico puede tener efectos 
sustanciales y de hecho en la sociedad y en la economía, no 
sólo haciendo variar los indicadores macroeconómicos, sino 
también el contenido social del Uruguay, porque podemos 
llegar a la conclusión de que solamente una parte de la pobla- 
ción -la más pudiente, que es la minoritaria, por otra parte- va 
a estar en condiciones de acceder a la vivienda. Por eso incide 
el instrumento y por eso, también, la frase del principio res- 
pecto a la necesidad de “globalizar” su análisis. 
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Ántes de terminar, deseo retomar esa frase de la exposi- 
ción de motivos que mencioné al principio y que, por cierto, 
no tenemos ningún empacho en reconocer que demuestra una 
buena intención, pero a nuestro juicio, en los hechos no va a 
poder cristalizar esas buenas intenciones, pues cn ella se esta- 
blece lo siguiente: “Teniendo en cuenta las dificultades de 
orden económico y financiero que desde hace años impiden o 
dificultan el acceso de gran parte de la población al mercado 
de fincas con destino a vivienda, el contrato de crédito de uso 
puede, claramente, constituir un medio apio para superar esos 
impedimentos”, ete, 


Nosotros no compartimos esta afirmación. Por supuesto, 
estamos totalmente de acuerdo con la primera parte de la 
frase, cuando se alude a las dificultades de orden económico y 
financiero que desde hace años impiden o dificultan el acceso 
de gran parte de la población a la vivienda, esto es, de aquel 
sector que tiene menores ingresos. Nuestra discrepancia radica 
en que con este instrumento la mayoría de la población no va 
a poder acceder a la vivienda por esta vía. 


Creemos que alcanza con realizar un razonamiento objeti- 
vo respecto a cómo va a poder participar un banco que opera 
actualmente en el mercado uruguayo -como ya lo hemos ex- 
puesto, no lo vamos a repetir- o una banca de inversiones para 
concluir claramente que la gran mayoría de la población que- 
da absolutamente excluida de este instrumento, por razones de 
incapacidad financiera y cconómica. 


La pregunta es qué queda para esa gran parte de la pobla- 
ción. Y para terminar quiero decir que si quedara algo objeti- 
vamente demostrable que nos permiticra tener la certeza de 
que esa parte de la población va a tener acceso a la vivienda, 
consideraríamos este proyecto con otros ojos absolutamente 
diferentes, precisamente porque esto, que como señalamos al 
principio es un instrumento, se enmarcaría en otra realidad 
política. 


Como dijimos en la Comisión, este proyecto técnicamente 


está bien elaborado. Eso fue mencionado por el señor senador 


Abreu cuando citó al profesor Olivera, quien precisamente dio 
su Opinión técnico-jurídica, al respecto, y la dio con entera 
claridad. Para utilizar el mismo adverbio empleado por el 
profesor Olivera y por el señor senador Abreu, ha sorteado 
ingeniosamente esa difícil e ingeniosa frontera entre el contra- 
to de crédito de uso y el arrendamiento liso y llano. Tiene una 
concepción técnica compartible, sólo que en materia de políti- 
ca las concepciones técnicas no se pueden aislar de su conte- 
nido económico y social. 


Al respecto, quisiera reiterar una frase que mencioné hace 
un momento, Podríamos llegar a votar este proyecto en el 
marco de otra política, de otra realidad social nacional, por- 
que creemos que este proyecto efectivamente habrá de afec- 
tarla, y podríamos considerarlo no sólo con otros ojos sino 
incluso llegar a votarlo si efectivamente -para utilizar expre- 
siones del señor senador Abreu- no se estuvieran sustituyendo 
roles sino agregando mecanismos. El problema es que crec- 
mos que aquí no se agregan mecanismos, porque no sabemos 
que va a pasar con los otros, Naturalmente que estamos dis- 
puestos a reabrir esta discusión una vez que se dispongan de 
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esos mecanismos. Reconocemos que quizá sea prematuro con- 
tar con ellos ahora pues es muy posible que el Poder Ejecutivo 
aún no haya tenido tiempo para definir su política de vivien- 
da, entre otras cosas porque no ha designado al nuevo directo- 
rio del Banco Hipotecario ni tampoco se ha aprobado la crea- 
ción del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y 
Medio Ambiente. 


Comprendemos perfectamente esa situación; pero el Sena- 
do también tiene que entender que esc es un elemento de 
juicio importante para avalar nuestra afirmación en el sentido 
de que desconocemos qué habrá de pasar en el futuro, y que 
los indicios que hasta ahora se conocen no son buenos. Ya 
mencioné el incidente entre el Banco Central y el Banco Hi- 
potecario, cuando se quiso cobrar intereses de la deuda exter- 
na a este último, y cité la política económica restrictiva del 
gasto y ta inversión pública. 


¿Qué quedará para el Banco Hipotecario? Esa es una pre- 
gunta que dejo planteada y que podríamos discutir en otra 
instancia. 


SEÑOR ZUMARAN. - ¿Me permite una interrupción, se- 
ñor senador? 


SEÑOR ASTORI. - Antes de concederle una interrupción 
al señor senador Zumarán, deseo terminar la idea. 


En estas circunstancias, no podemos compartir la frase de 
que agrega un instrumento, porque sencillamente no sabemos 
qué hay además. Quisiéramos que lo agregara y ojalá así lo 
hiciera; pero si no lo sabemos, pensamos que es muy posible 
que las leyes del mercado sigan rigiendo esta realidad, y es 
evidente que las leyes del mercado la han venido rigiendo, 
hasta ahora, en contra de los intereses de la inmensa mayoría 
de la población uruguaya. Este cs también un dato objetivo de 
la realidad y no quisiéramos que eso siguiera ocurriendo. Por 
ello vamos a votar negativamente en general este proyecto de 
ley. 


Le concedo la interrupción al señor senador Zumarán. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Puede interrumpir el señor se- 


nador, 


SEÑOR ZUMARAN. - Quisiera plantearle una pregunta al 
señor senador Astori, a fin de saber si he entendido bien su 
pensamicnto, 


He escuchado atentamente en la noche de hoy la exposi- 
ción del señor senador Astori, y también lo he hecho en la 
Comisión de Hacienda. Sintéticamente, resumiría su posición 
y la del Frente Amplio diciendo que consideran que el proyec- 
to está bien hecho técnicamente, que no tienen reparos que 
formularle, pero que lo votan negativamente porque “globali- 
zando” cl conjunto de políticas que conocen, ya sea en mate- 
ria cconómica, de vivienda, bancaria, de tasas de interés, etc., 
o las que aún no conocen, como ese conjunto no les satisface 
entonces Hegan a la conclusión de que no deben votar un 
proyecto que está bien hecho desde el punto de vista jurídico. 
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Crco que csta teoría es muy novedosa desde el punto de 
vista legislativo y querría saber si el señor senador Astori la 
afirma con carácter general. Es decir, no sé bien qué política 
cconómica existía en el país cuando en 1931 se sancionó la 
Ley de Promesas de Enajenación de Inmuebles a Plazos. Sin 
embargo, creo que fue una buena ley que tuvo resultados 
positivos para el país y que solucionó una serie de problemas. 
Fue utilizada con éxito por miles de uruguayos, y eso ocurrió 
desde 1931 hasta 1990 -prácticamente 60 años- durante los 
cuales rigieron muy distintas políticas económicas, de vivien- 
da, de fraccionamiento y de urbanismo. 


Lo mismo ocurrió con la Ley de Cheques que se sancionó, 
lucgo se modificó y ha tenido años de vida, pasando por las 
políticas económicas y bancarias más disímiles. 


Plantco al señor senador Astori el siguiente tema. Cuando 
un legislador ha de prestar su voluntad a una ley, ¿no es más 
razonable mirar sí ella es buena o mala, en lugar de votarla, 
como en este caso, en función de que no conoce el plan de 
vivienda que eventualmente este Gobierno va a realizar, y que 
tendrá una duración muy cfímera? La ley de aplicación de 
“Icasing” en materia inmobiliaria tendrá que regir con el plan 
de vivienda que efectúe el señor Ministro Lago y con otros, 
cuando no estén ni el señor Ministro Lago ni el actual señor 
Presidente de la República. Tampoco a nadie se le pudo ocu- 
rric que se volara la Ley de Promesa de Enajenación de In- 
muchles a Plazos, en el año 1931, por ser quienes eran el 
Ministro y el Presidente de esa época, cuyos nombres no re- 
cuerdo en este momento. Las leyes se independizan de la 
coyuntura inmediata cn que se votan, porque tienen una vi- 
gencia y una validez gencral no referida a la tasa de interés, al 
circulante o al presupuesto anual del Banco Hipotecario en 
ese momento. Yo puedo tratar el tema del presupuesto del 
Banco Hipotecario con ley de “leasing” o sin ella -es indepen- 
diente- y trato cl tema de la ley de “lcasing” para ese presu- 
puesto de U$S 60:000.000 del Banco Hipotecario, o para uno 
menor o mayor. Lo que tengo en cuenta, es si la ley es buena, 
regular o mala, y qué eficacia va a tener su aplicación en el 
país. 


He meditado sobre las expresiones del señor senador Asto- 
ri cuando las vertió en Comisión -las escuché con mucha 
atención y también lo imterrumpí en este punto- y cn igual 
forma lo he escuchado cn la noche de hay; pero no logro 
entender qué vinculación hay entre la política presupuestal de 
un Ente del Estado y una legislación sobre el uso de un con- 
lrato que enriquece la colección de contratos nominados que 
existían en el país. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Continúa en uso de la palabra cl 
señor senador Astori, 


SEÑOR ASTOR!. - Quisiera contestar la pregunta formu- 
lada por cl señor senador Zumarán, aunque sea telegráfica- 
mente, porque no tengo tiempo para extenderme. Ya lo hice 
en Comisión, pero voy a volver a contestarle en el Cuerpo. 


Tenga la certeza el señor senador Zumarán de que la reali- 
dad cconómica y social en 1931 era totalmente diferente de la 
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actual. Este es un tema que nos Hevaría mucho tiempo discu- 
tir, 


Por otra parte, el concepto de ley no es asimilable al de 
política, por las siguientes razones. En materia política y eco- 
nómica hay dos grandes áreas de análisis: la de los objetivos y 
la de los instrumentos. Y el concepto de ley no es asimilable, 
porque una disposición legal puede ser de objetivos de políti- 
ca y Otra, puede serlo de instrumentos de política. 


Además, discrepo con da calificación de “novedosa” de la 
teoría por la cual un instrumento debe analizarse en el marco 
de una política a la cual se integra. Desde que cxisten textos 
de política económica y social, sean de la tendencia que sean, 
y hayan sido escritos por quien se quiera, hay un valor supe- 
rior en materia de análisis político. Los instrumentos no pue- 
den ser analizados aisladamente de los objetivos y de la estra- 
tegía a la cual se integran. 


Como legislador muy nuevito, sin la experiencia que tiene 
el señor senador Zumarán, afirmo que esto hay que extenderlo 
al terreno legislativo. y que es obligación y responsabilidad 
del legislador, cuando está ante un proyecto de ley que es 
instrumental, analizar en qué marco de política se inscribe, 
porque en un caso puede producir resultados diferentes que en 
otro. Y cl legislador tiene la obligación de evaluar esos resul- 
tados por anticipado. Tal vez, a veces, imaginando o antici- 
pando situaciones, cl legislador puede equivocarse; pero ese 
cs un riesgo que, en todo caso, vale la pena correr, y hasta es 
obligatorio correr. 


Finalmente, la ley de “leasing” puede provocar efectos 
económicos y sociales extendida al campo de dos inmucbles 
para vivicnda, si lo que existe en el Uruguay en los próximos 
tiempos es sólo eso. Por la que quisiera saber si va a haber 
algo más. 


Esta pregunta no me ha sido contestada, porque sí hay algo 
más, los efectos son unos; y si no hay nada más, los efectos 
son muy y profundamente diferentes. Esto es lo que a nosotros 
nos parece digno de ser tenido en cuenta. 


Gracias, señor Presidente, por la tolerancia en el tiempo. 


15) SERVICIOS PERSONALES EN LA ADMINISTRA- 
CION PUBLICA. Normas para su regulación. 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra para una cuestión 
de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Para una cuestión de orden, tic- 
nc la palabra el señor senador. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: faltan vcinticua- 
tro minutos para la finalización de la sesión y parece evidente 
que no vamos a poder cumplir hoy con todo el orden del día, 
en función de la importancia de esta ley y del número de 
senadores que están anotados para hacer uso de la palabra. 


Viendo esta realidad, voy a reiterar ahora el pedido que 
formulé cn cl día de ayer al Senado, en nombre de la bancada 
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del Frente Amplio, en el sentido de que el asunto que figura 
en tercer lugar del orden del día, que es cl proyecto de ley 
relativo a la prestación de servicios personales en el ámbito de 
la Administración Pública, pase nuevamente a Comisión. For- 
mulo csta petición al Cuerpo, en atención a que han legado 
nuevos clementos, como sería la solicitud de la Suprema Car- 
te de Justicia para poder emitir en forma más amplia su opi- 
nión en lo que tiene relación a cómo ve afectado por esta ley 
el funcionamiento de sus servicios. Como seguramente vamos 
a estar tratando este tema hasta la semana que viene, la Comi- 
sión puede tener tiempo para escuchar a los representantes del 
Poder Judicial y de la Suprema Corte de Justicia, a fin de que 
haya una información más acabada a disposición de los seño- 
res senadores. 


En consecuencia, formulo moción en el sentido de que el 
asunto que figura en tercer lugar del orden del día sea devuel- 
to a Comisión, con la finalidad a que me he referido. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Antes de poner en consideración 
ta moción de orden presentada por el señor senador Gargano, 
el titular de la Presidencia quiere expresar -como lo saben 
quienes fueron sus compañeros en la anterior Legislatura- que 
casi invariablemente se oponía a este tipo de planicos, cuando 
tos proyectos habían sido concienzudamente estudiados en 
Comisión, tal como es el caso que nos ocupa. 


Sin embargo, es su deber informar al Cuerpo, así como dio 
cuenta e hizo repartir cl Mensaje de la Suprema Corte de 
- Justicia, que ésta no ha expresado, ni en el Mensaje, ni priva- 
damente ante el Presidente, su desco de ser escuchada por la 
Comisión. 


Por el contrario, a raíz de esta situación, el Presidente 
intentó comunicarse hoy con el señor Presidente de la Supre- 
ma Corte de Justicia, doctor Nelson García Otero, quien en el 
día de aycr emprendió viaje a España, a fin de asistir a un 
Congreso de Altas y Supremas Cortes de Justicia. Estando en 
ejercicio interino de la Presidencia el señor Ministro doctor 
Rafacl Addicgo Bruno, al comunicarse el Presidente telefóni- 
camente con él, le expresó que el desco de la Corte era poder 
conversar con el Presidente de la Asamblea General, a quien 
se había dirigido. 


Por tal motivo, en el día de mañana quien habla va a 
recibir en horario matutino al señor Presidente en ejercicio de 
la Suprema Corte de Justicia. Con ello la Corte entiende cum- 
plido el cxtremo que expresó en el Mensaje que fue repartido 
a los señores senadores. 


No obstante ello, el Senado es dueño, por supuesto, de «dis- 
poner lo que entienda pertinente en relación con la moción de 
orden presentada por el señor senador Gargano. 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR GARGANO, - Formulé el planteo y aludí a la Su- 
prema Corte de Justicia porque en la última línea de la comu- 
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nicación de ésta dirigida al señor Presidente del Cuerpo, se 
menciona que sus miembros cstán a disposición de la autori- 
dad máxima del Senado para ampliar la información si así se 
entendiere necesario. 


Los senadores del Frente Amplio crecemos que sí es nece- 
sario que se amplíe la información y no solamente pasar por 
el breve texto que allí se menciona. Obviamente, quien habla 
no conocía la versión dada por el señor Presidente Interino de 
la Suprema Corte de Justicia que fuera trasladada al señor 
Presidente del Senado en cuanto a que lo único que se pedía 
cra una conversación personal entre ellos, 


A fin de formular la petición -que aún es válida- me atuve 
a lo expresado por el comunicado del Cuerpo, emitido por la 
unanimidad de los integrantes de la Suprema Corte de Justi- 
cia. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Eso es lo que ha solicitado el 
señor Presidente Interino de la Suprema Corte de Justicia y a 
cto hemos accedido como corresponde. 


SEÑOR ARAUJO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor, para ocuparse de una moción de orden. 


SEÑOR ARAUJO. - Hago mías las palabras de nuestro 
compañero de bancada, el señor senador Gargano. 


El señor senador Gargano ha manifestado cuál es una de 
nuestras preocupaciones; en tal sentido, confirmo que, efecti- 
vamente, más allá de que la intención del doctor Addiego -en 
nombre de la Suprema Corte de Justicia- sea la de trasladar 
sus inquietudes o las del organismo al que pertenece, al señor 
Presidente del Senado, tras la lectura de su carta, debo decir 
que es nuestra, la preocupación de dialogar en Comisión por- 
que, claro está, concordamos con lo expuesto por la Suprema 
Corte de Justicia a través de su señor Presidente, el doctor 
Nelson García Otero. Por lo tanto, quisiéramos abundar sobre 
el tema, a fin de encontrar una solución, en virtud de que para 
nosotros tampoco es deseable el contenido del proyecto de ley 
en esa materia, 


El tiempo es muy breve por lo que, lamentablemente, no 
voy a poder exponer otras muchas razones sobre este asunto; 
sin embargo, debo manifestar que para la bancada del Frente 
Amplio cs igualmente importante -y estamos seguros de que 
lo debe ser para todo el Cuerpo- oír a las autoridades de 
ANEP y, también, oír a las de la Universidad de la República, 
que es lo que se establece, por otra parte, en el inciso tercero 
del artículo 202 de la Constitución de la República, en cuanto 
a que toda vez que se vaya a legislar sobre servicios que 
pertenezcan tanto a la Universidad como a ANEP, se debe 
convocar a los miembros de cestos Organismos, en carácter de 
asesores, a fin de gue concurran a la Comisión correspondien- 
1c. 


Por otro lado, señor Presidente, tenemos conocimiento de 
que en estas horas se estaría analizando, por parte de señores 
legisladores del Partido Colorado junto a sus técnicos y aseso- 
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res una serie quizás extensa -no lo sabemos- de modificacio- 
nes a este proyecto de ley. En tal sentido, nos parcce que 
corresponde que también la bancada del Frente Amplio pueda 
tomar conocimiento del tema, y no sólo esto, sino además que 
pueda estudiarlo en profundidad y, a su vez, asesorarse sobre 
nuevas malcrias. 


Creemos que en este aspecto se están cometiendo -scgura- 
mente en forma involuntaria- algunos errores. Se desconoce, 
aun sin pretenderlo, cl papel que cumplimos todos y cada uno 
de los senadores, todos y cada uno de los legisladores. No 
podemos, el próximo martes, improvisar en la materia cuando 
COnozZcamos, por primera vez, qué es lo que proyecta el Parti- 
do Colorado, el que por algo ha solicitado la postergación en 
el tratamiento del tema. Si esto acorítece, señor Presidente... 


(Campana de orden) 
SEÑOR PRESIDENTE. - Señor senador, ¿me permite? 


La Mesa se ve en la obligación de recordarle que, de 
acuerdo con el artículo 66 del Reglamento, en la discusión de 
las mociones de orden no se pueden hacer aluciones de carác- 
ter político y el señor senador está prejuzgando indebidamente 
que existe la intención de impediric al Frente Amplio que 
tome conocimiento de modificaciones de un proyecto que aún 
no se han formulado y sobre las que tampoco se sabe en cl 
seno del Partido Nacional. 


Puede continuar el señor senador Araújo. 


SEÑOR ARAUJO. - Lamento enormemente decirle a la 
Mesa que quien prejuzga es ella, porque en ningún instante he 
dicho tal cosa y para ello ruego que luego acuda a la versión 
taquigráfica de mis palabras. 


No he prejuzgado en absoluto, en ningún instante; dije 
exactamente lo contrario de lo que la Mesa ha escuchado. 
Reitero que lamento que así haya sido, pero me remito a la 
versión taquigrálica. Tal como me lo recuerda el señor sena- 
dor Astori mi expresión fue “involuntariamente” o “en forma 
seguramente involuntaria”; eso fue do que dije que no es, 
precisamente, lo que cl señor Presidente ha interpretado y 
pienso que vale la aclaración, esperando con ella no molestar 
a la Mesa. 


Desco manifestar, simplemente.., 
(Suena cl timbre indicador de tiempo) 
-Un segundo más, señor Presidente, 


Queremos legislar y descamos hacerlo de la mejor mancra: 
no queremos improvisar y, dado que en este tema otras Orga- 
nizaciones políticas pueden - y hacen bien- estudiar, profundi- 
7ar y recurrir a sus lécnicos y asesores, no deseamos que se 
menoscabe nucstra acción porque, en definitiva, todos y cada 
uno de los legisladores estamos representando a igual número 
de ciudadanos de este país. 
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Estas son las razones fundamentales por las que he solici- 
tado al Cuerpo que este proyecto de ley seca devuelto al seno 
de la Comisión correspondiente. 


SEÑOR KORZENIAK. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR KORZENIAK. - Adhiero a la propuesta formula- 
da, en el sentido de que este proyecto de ley vuelva al seno de 
la Comisión. 


Si recordamos bien, cuando la Comisión culminó su traba- 
jo, ese mismo día llegó a su seno una nota enviada por la 
Universidad de la República. Dicha nota fue repartida infor- 
malmente entre diversos señores senadores, a fin de que ellos 
la tuvicran y en virtud de que la labor de la Comisión había 
concluido. Sin embargo, de forma inmediata todos nos dimos 
cuenta de que dicha nota tenía que ver con dos aspectos fun- 
damentates: uno de ellos era el tema de la posible consecuen- 
cia de la ley sobre los funcionarios de la Universidad -asunto 
que trató la Comisión más de una vez, pero su preocupación 
no fue demasiado importante, puesto que los funcionarios do- 
centes de la Universidad estaban excluidos de este proyecto 
de ley- y el otro es el relativo al olvido que tuvo la Comisión 
-erco que efectivamente lo fue- en relación con uno de los 
servicios más importantes pertenecientes a la Universidad de 
la República, que es, nada menos, que el Hospital de Clínicas, 


Lintonces, se trata, aquí, de una ley que, por omisión de 
citar cl tema, se refiere directamente a uno de los servicios de 
la Universidad. Siendo esto así, cl parágrafo tercero del 
artículo 202 de la Constitución, preceptivamente, ordena que 
los Entes de la Enseñanza Pública sean oídos con fines de ase- 
soramiento en la elaboración de las leyes relativas a sus servi- 
cios, por las Comisiones parlamentarias. Quiere decir que la 
Constitución fija el ámbito específico que es, reitero, la Comi- 
sión parlamentaria correspondicnte en donde los Entes de la 
Enseñanza deben ser oídos. 


Por estas razones y por las que han expuesto mis compañe- 
ros de bancada, cerco que el Senado debería decidir la vuelta a 
Comisión de este proyecto de ley. 


SEÑOR DE POSADAS MONTERO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Ticne la palabra el señor sena- 
dor, 


SUÑOR DE POSADAS MONTERO. - Lamento, pero voy 
a tener que asumir una posición contraria a la manifestada por 
los señores senadores que se han referido al tema anterjor- 
mente. 


Crco que es conveniente recordarte al Cuerpo que la Co- 
misión de Constitución y Legistación sesionó a lo largo de dos 
meses. tratando este tema, y en varias de esas oportunidades 
contó con la participación de representantes de todos los parti- 
dos y, también con una intervención activa del señor Presi- 
dente del Senado. 
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Pienso que después de eso no es ajustado hablar de impro- 
visación en esta materia, Creo que no es eficiente el procedi- 
miento de que después que llega al Cuerpo un tema que ha 
sido estudiado de una manera tan exhaustiva y que, inclusive, 
fucra modificado sustancialmente, el Cuerpo lo devuclva a 
Comisión. 


Reitero que, a mi juicio, ello no es eficiente, ni ayuda a la 
imagen del Senado. ¡ 


Por otra parte, señor Presidente, no me hacen fuerza los ar- 
gumentos referidos al planteo efectuado por la Suprema Corte 
de Justicia, porque esto fue discutido especificamente en la 
Comisión. Además, el artículo 1* del proyecto de ley, que 
trata este tema, recibió una votación unánime: 7 votos en 7 
presentes. Quiere decir que los miembros de ta Comisión esta- 
ban representando a todos los partidos políticos. 


En lo que respecta al planteamiento efectuado por la Uni- 
versidad de la República, si bien en lo que es personal entien- 
do que puede haber un aspecto que tenga asidero -me reftero a 
aquel que dice relación a algunos funcionarios del Hospital de 
Clínicas- en lo demás pienso que ello no amerita la devolu- 
ción de todo el proyecto de ley a la Comisión. 


Por esc motivo, señor Presidente, nos vamos a oponer a la 
moción presentada, reiterando que consideramos conveniente 
que el Cuerpo tenga un “modus operandi” eficiente, a fin de 
que el Senado no dé la imagen de querer prolongar excesiva- 
mente las deliberaciones sobre los proyectos de ley a su consi- 
deración. 


Muchas gracias. 
SEÑOR BATALLA. - Pido ta palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR BATALLA. - Voy a sumarme a la solicitud de 
pase a Comisión, pero debo aclarar que lo voy a hacer por 
fundamentos distintos. 


Yo integro la Comisión de Constitución y Legislación y 
entiendo que ésta ha trabajado bien, con concordancias y tam- 
bién discrepancias, como es natural en un trabajo parlamenta- 
rio. Pero la verdad es que del proyecto que llegó del Poder 
Ejecutivo, gran parte de él fue modificado. 


De manejarnos con los pies sabre la tierra, debemos decir 
que somos conscientes de que se trata de un proyecto de ley 
conflictivo, pues pretende alcanzar a toda la Administración 
estatal, central, descentralizada, Órganos de enscñanza y go- 
biernos departamentales, Obviamente, cn la medida en que 
este proyecto de ley se ha hecho público, ha despertado reac- 
ciones en distintos órganos. Entiendo que todos los señores 
senadores que integramos la Comisión, como también Jos de- 
más, hemos recibido sendas notas de la Universidad de la 
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República y de la Suprema Corte de Justicia, señalando su 
desco de ser escuchadas; en forma expresa en el caso de la 
Universidad y cn el otro, por intermedio del ofrecimiento de 
su Presidente. 


Concretamente en el caso de esta última, se ha señalado el 
temor de que el proyecto de ley afecte su autonomía como 
Poder del Estado. 


De todos modos, a mi juicio nos encontramos ante una 
realidad, que es la siguiente: el Senado está al filo del venci- 
miento de la hora reglamentaria, discutiendo en general el 
proyecto sobre “Leasing” y, en este sentido, se me ocurre que 
no vamos a poder examinar en su totalidad el tema en esta 
sesión; recién se lo podrá hacer en la próxima sesión ordinaria 
que sería el día martes, En consecuencia, creo que sería de 
buena administración parlamentaria que el tema pudiera ser 
objeto de un reexamen a nivel de Comisión, la que justamente 
se reúne mañana por la tarde, No siempre la rapidez es la 
mejor consejera para una más eficiente tarea parlamentaria. 
Todos quienes hemos trabajado en la Comisión lo hemos he- 
cho con la mejor buena fe y voluntad y muchas veces compar- 
tiendo los objetivos. Además, siento que se trata de un pro- 
yecto de ley que va a tener una significación muy grande en la 
medida cn que pretende alcanzar a toda la Administración. 
Asimismo, de establecer normas cstatutarias que implicarían 
la aplicación del artículo 64 de la Constitución -que habla de 
los dos tercios de votos- y de fijar disposiciones muy conflic- 
tivas en toda la Administración descentralizada y autónoma, 
se me ocurre que cs deseable agotar todos los caminos que 
tiendan, de ser posible, a mejorar el texto de este proyecto de 
ley a través de la opinión de aquellas organizaciones que, 
según lo han expresado, desean hacerse oír. 


Creo que nada se pierde, en la medida en que estamos al 
final de la sesión y discutiendo otro proyecto de ley si en 
lugar de dejarlo archivado hasta cl martes lo enviamos a Co- 
misión. Naturalmente que ésta podrá considerarlo ratificándo- 
lo, modificándolo o simplemente diciendo que todo está bicn, 
remitiéndolo nuevamente al Plenario. No obstante, entiendo 
que es absolutamente indispensable que la Comisión, atenta a 
los nuevos elementos de juicio surgidos, realice un recxamen 
del asunto. 


Creo que de la forma planteada no se mejora la imagen del 
Parlamento. Es más: cada vez que éste da imagen de trabajo y 
de responsabilidad se agranda. 


Reitero que en todo este proceso la Comisión ha trabajado 
bien -naturalmente que hemos compartido muchas decisiones 
y también discrepado en otras- pero de ninguna manera puede 
afirmarse que cl trabajo esté agotado en virtud de que han 
surgido nuevos elementos de juicio y porque también han 
comenzado a manejarse públicamente discrepancias bastante 
importantes con respecto al texto que ha aprobado la Comi- 
sin. 


Era cuanto quería manifestar. 


SEÑOR BRUERA. - Pido la palabra para una moción de 
orden, 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Perdón, señor senador, pero no 
se puede formular una moción de orden mientras está en dis- 
cusión otra. 


Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BRUERA. - En consecuencia, voy a tratar de ser 
lo más sintético posible. 


Apelo a todos los señores senadores para llevar a cabo una 
tarca que evite este tipo de discusión, Estamos discutiendo 
acerca de reabrir el debate en Comisión sobre un tema que ha 
sido recibido a nivel de la opinión pública como serio y muy 
importante. Tan es así que a determinados artículos el Senado 
tendrá que votarlos con un quórum especial, 


Por otra parte, me permito señalar lo que expresa el artícu- 
lo 202 de la Constitución de ta República, que dice, en uno de 
sus incisos, lo siguiente: “Los Entes de Enseñanza Pública 
serán oídos, con fines de asesoramiento, en la elaboración de 
las leyes relativas a sus servicios, por las Comisiones Parla- 
mentarias”. En este sentido, pienso que debemos cumplir lo 
dispuesto en este artículo, es decir, escuchar la opinión de la 
Universidad de la República. En otras palabras, brindar la 
posibilidad de un nuevo diálogo, de una labor más eficiente, 
con el fin de que se traiga al Plenario un proyecto de ley 
mejor elaborado. 


Muchas gractas. 
SEÑOR RICALDON!L. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR RICALDONI. - Faltan apenas dos minutos para la 
hora de finalización de la sesión y no creo que en cste lapso 
pueda expresar totalmente mi pensamiento, por lo que pido 
cierta benevolencia por parte de la Mesa, a esos efectos. 


En primer lugar, señor Presidente, pienso que el punto está 
presentado fuera de oportunidad. El Reglamento del Senado, 
en su artículo 66, literal d) establece, entre las cuestiones de 
orden, la suspensión o aplazamiento del debate o el pase a 
Comisión “del asunto que se considere”. A este respecto, que- 
remos indicar que no estamos considerando cl tema de los 
funcionarios públicos, sino la Ley de “Leasing”. 


De ahí que exprese -y lo digo abiertamente- que ésta no 
era la oportunidad reglamentaria de plantearlo. 


En segundo término, señor Presidente, quiero decir que he 
oído argumentos relativos a la inconstitucionalidad que podría 
derivar del hecho de que no haya sido considerado lo relativo 
a la Enseñanza por la Comisión correspondiente, a la hora de 
tratarse este proyecto de ley. Creo que es un profundo error 
llegar a semejante conclusión luego de lecr la Constitución, 
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pues el artículo 202, en su parte final, dice -tal como lo leyó 
el señor senador Bruera- que los.Entes de Enseñanza Pública 
serán oídos, con fines de asesoramiento, en la elaboración de 
las leyes relativas a sus “servicios”. 


Este proyecto de ley -del que antirreglamentariamente se 
está hablando en este momento- no se refiere a los servicios 
de la Enseñanza ya que ésta no presta cl servicio de nombrar 
funcionarios ni de ascenderlos sino que presta el servicio 
-valga la redundancia- de la enscñanza propiamente dicha. 
Además, como si esto fuera poco, el artículo 64 de la Consti- 
tución establece que “la ley, por dos tercios de votos del total 
de componentes de cada Cámara, podrá establecer normas 
especiales que por su generalidad o naturaleza sean aplicables 
a los funcionarios de todos los Gobiernos Departamentales y 
de todos los Entes Autónomos, o de algunos de ellos...”. Re- 
calco que se dice “de todos”, o sea, tos del dominio comercial 
e industrial y los de la enseñanza. 


En cuanto a la objeción relativa al Poder Judicial, debo 
manifestar que nosotros también hemos recibido la copia de la 
nota de la Suprema Corte de Justicia y creo que el señor 
Presidente lo explicó acertadamente. En dicha nota se pide 
una entrovista al Presidente de la Asamblea General quien 
recibirá al Presidente de la Suprema Corte en el día de maña- 
na ya que hoy no fue posible, y en dicha oportunidad se 
ampliará este tema. 


Por otra parte -ya he dicho esto públicamente- lamento 
discrepar con el punto de vista sostenido por la Suprema Corle 
porque el artículo 239 en su numeral 7* dice que es competen- 
cia de la Corte nombrar, promover y destituir por sí, mediante 
e] voto conforme de cuatro de sus componentes, los emplea- 
dos del Poder Judicial, agregando “conforme a lo dispuesto en 
los artículos 58 a 66, en lo que corresponda”, artículos éstos 
que se refieren al Estatuto del Funcionario. Asimismo, entre 
ellos, se destaca el artículo 59 que en su literal b) habilita al 
legislador a tratar esa materia. 


Se ha dicho, señor Presidente, que el Partido Colorado está 
estudiando o recxaminando el proyectó. Eso es cierto. A esta 
misma hora, cn esta Casa, nuestros técnicos están estudiando 
eb asunto. De todas formas hasta que eilos no terminen esc 
análisis nosotros no tenemos ningún motivo para variar cl 
criterio de tracr al Plenario nuestras observaciones para mejo- 
rarlo. Esto no quita que si esas objeciones fueran de tal enti- 
dad como para justificar una mayor reflcxión, o si la realidad 
política indicara que algunas de las disposiciones de ese pro- 
yecto de ley, que requieren dos tercios de cada Cámara -tal 
como lo establece el artículo 164- obligan a cierto tipo de 
negociaciones políticas, naturalmente tendremos el suficiente 
realismo y responsabilidad como para considerar, entonces sí, 
en esc momento, esa posibilidad de devolver a Comisión el 
proyecto. Mientras tanto, señor Presidente, no vamos a votar 


esta moción de orden. 
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16) SELEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo vencido la hora regla- 
mentaria queda levantada la sesión. 


(Así se hace a la hora 20 y 3 minutos, presidiendo cl 
doctor Aguirre Ramírez y estando presentes los señores 
senadores Abreu, Arana, Araújo, Astori, Belvisi, Blanco, 
Bouza, Brause, Bruera, Cadenas Boix, Cassina, Cigliuti, de 
Posadas Montero, Gargano, González Modernell, Irurtia, 


Korzeniak, Millor, Pereyra, Pérez, Posadas, Raffo, Rical- 
dont, Santoro, Silveira Zavala, Urioste y Zumarán). 
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